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INTRODUCCION
OEJEHVO Y ALCANCE DEL FRESENTE DOCUMENTO

1 . El presente documento es un aporte de la Organización de las Naciones 
Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) a la reunión preparatoria 
para la primera Consulta sobre la Industria de la Madera y Productos de la Madera, 
que se llevará a cabo en Helsinki (Finlandia) en el mes de septiembre de 19U3.
Es consecuencia de las recomendaciones de la segunda Conferencia de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo Industrial, que tuvo lugar en Lima (Perú) en el mes 
de marzo de 1 9 7 5 .

2. Constituye una base de discusión para los participantes a la reunión pre­
paratoria prevista en el mes de febrero de 1983 en Viena (Austria) bajo el pa­
trocinio de la ONUDI, dando un breve resumen de los estudios y búsquedas sobre 
los recursos forestales de los países en vías de desarrollo, efectuadas durante 
los últimos años. Analiza también la evolución reciente y futura según las 
tendencias actuales y plantea las posibilidades de mejorar esta evolución, donde 
se considere que no es satisfactoria, especialmente para quienes utilizan indus­
trialmente la madera o sus productos derivados, sea en los-países en vías de 
desarrollo, sea en los desarrollados.

3. Los datos básicos se refieren a la situación y evolución de los bosques 
de 76 países tropicales que cubren el 97$ de la superficie del conjunto de los 
países tropicales. La información viene del estudio hecho por la FAO desde 
1978 a 19H1 (l)+ con la ayuda financiera del Programa de las Naciones Unidas 
para el Medio Ambiente (PNUMA) dentro del marco del Sistema Mundial de 
Vigilancia del Medio Ambiente (SIMUVIMA). Para los bosques de los países en 
vías de desarrollo no tropicales, los datos estadísticos recogidos y los estu­
dios realizados son en su mayoría menos precisos, a veces también fragmentarios 
y más o menos antiguos. La información referida en el presente documento ha 
sido compilada sobre la Lase de notas elaboradas por la FAO y cuya referencia 
se menciona en el anexo bibliográfico de este informe.

L. Asimismo, los valores empleados para los pronósticos, referidos al 2000, 
han sido sacados de documentos de la FAO, especialmente del Estudio de Montes 
No. 29,

"Wood Forest Products, demand and supply, 1990 and 200C" (2)+
(no disponible ni en Español ni en Francés).

(+) Los números entre paréniésis se refieren a las referencias bibliográ­
ficas anexas.



5. Para evitar que durante ei debate, cuando se haga referencia al presente 
documento, haya malentendidos, se ha creído conveniente agregar un glosario mí­
nimo de términos técnicos y abrcdaturas empleadas en el texto.



GLOSARIO
Este glosario se aplica al presente documento. Ha sido inspirado especial­

mente por los documentos siguientes:

- Los recursos forestales tropicales (Estudio de la FAC: Montes No. 30)
( i ) ;

- Clasificación y definición de ios productos forestales (Estudio de la
FAQ: Montes' No. 32) (2);

- Armonización de las actividades internacionales con los esfuerzos nacio­
nales hacia la ordenación de los recursos forestales tropicales
(FAC: MISC/81/25 - Roma. Enero 1982) (3).

Bosque: Asociación vegetal constituida por árboles; también, "monte".

Bosque denso: Bosque con dosel continuo (o cerrado), contraponiéndose al bosque
de cobertura discontinua identificado por las expresiones: "bosque
(.monte) abierto", "bosque (monte) claro", "otras tierras forestales".

Bosque natural: Esta expresión se emplea sólo en oposición a "plantaciones"
que son totalmente artificiales.

Bosque intacto o bosque primario: Bosque que no ha sido modificado en época
reciente.

Bosque productivo: Bosque denso considerado potencialmente productor, indepen­
dientemente de la distancia a los centros de transformación o de expor­
tación. Se contrapone a los bosques improductivos, sea por motivos 
"físicos",~sea por razones "legales".

Bosque ordenado: Bosque que tiene asignado un plan de ordenación clásico o
bosque sometido a reglamentos institucionales en lo que se refiere a 
la extracción de la madera..

Volumen en pje:(V0B): Volumen bruto total de los árboles en pie a partir del
diámetro a la altura del pecho, superior a 10 cm.

Crecimiento anual: Crecimiento en volumen de los troncos en pie.

Posibilidad anual: Volumen que puede ser sacado cada año sin afectar el capital 
(fijado por el plan de ordenación en el caso de los bosques ordenados).

Madera en rollo: Toda madera tal como ha sido explotada en bruto en el bosque.

Madera combustible: Toda madera en bruto empleada como fuente de energía.



Madera rústica (madera basta, madera en basto): Madera en bruto utilizada
directamente (sin transformación industrial) tal como postes, pércigas, 
pilotes, madera para minas, etc.

Madera de obra: Madera sometida a una transformación industrial (aserrado, des­
piezo o debobinado) antes de ser utilizada. Las traviesas de ferro­
carril entran dentro de esta categoría.

Madera desmenuzada (triturada): Medera usada en la fabricación de pasta (pulpa),
paneles o lana de madera.

Conservación: Administración de la biosfera, para uso humano, de manera que las
generaciones actuales saquen las ventajas máximas de los recursos vi­
vientes siempre asegurando su perpetuidad, a fin de poder satisfacer 
las necesidades y  aspiraciones de las generaciones futuras (Estrategia 
Mundial de la Conservación - UICIí 19b0).

Agricultura nómade: Sistemas agrícolas por los cuales los cultivos se desarro­
llan durante algunos años sobre parcelas de bosques desbrozados, y  
luego abandonadas durante un tiempo más o menos largo durante el cual 
se recubre de úna regeneración leñosa, para ser nuevamente puestas a 
cultivo.

Agrcsilvicultura: Sistemas mixtos agrícolas y  forestales ave consocian sobre
una misma área, simultáneamente o sucesivamente, ios cultivos y / o  los 
pastores naturales o artificiales por un lado, con la producción de 
árboles forestales por el otro.



RESUMEN

1. Los países en vías de desarrollo poseen recursos forestales considerables, 
sea en las nonas templadas como en las tropicales. El bosque cumple allí fun­
ciones múltiples y adquiere siempre mayor importancia para las poblaciones ve­
cinas, así cono para las comunidades nacionales en su conjunto.

Sin embargo, las manipulaciones siempre más intensas de las superficies 
forestales productivas, causadas esencialmente por la necesidad siempre mayor 
de tierras para cultivos, han despertado recientemente el temor de que en los 
años venideros se produzca una reducción notable del potencial leñoso que no 
podrá ser compensado por los productos de las plantaciones iniciadas hace algu­
nos decenios.
En efecto, las cifras globales encubren las grandes disparidades no sólo regio­
nales sino locales. La regresión de las áreas forestales no adquiere en todos 
los lugares el mismo carácter de gravedad, pero no deja de ser muy preocupante 
para ciertas regiones del mundo.

3 . varían también los efectos de dar cumplimiento a las necesidades de madera. 
Ya existe en muchos países una situación de grave penuria para la provisión de 
leña a poblaciones pobres, leña que constituye para ellas una necesidad casi 
vital. La tendencia es que esta situación llegue a agravarse por el aumento de 
las necesidades y por la desaparición de áreas productivas extensas, aún tenien­
do en cuenta la entrada en producción de las plantaciones hechas en el curso de 
los últimos años.
Por otro lado, sobre la base de los estudios hechos recientemente y de las pers­
pectivas del desarrollo de la economía mundial, parecería que los bosques den­
sos de los países en vías de desarrollo estarán en condiciones de satisfacer 
la demanda prevista de madera industrial, tanto de madera de obra como madera 
basta o madera desmenuzada, y que no habrá una penuria, entre este momento y el 
fin del siglo, por lo menos cuantitativa de madera para la industria.

U. Pero, para llegar a una mejor ordenación de los recursos forestales, para 
obtener las máximas ventajas, directas e indirectas, y asegurando su renovación 
normal, ese resultado implica tanto la intensificación de la gestión forestal 
con todo lo que ello presupone, como la profundización de ios conocimientos, las 
inversiones intelectuales y financieras y una mejor organización.



CAPITULO 1
DEFINICION TE LA jRDENACTCN LE LOS RECURSOS FORESTALES

1. Un reciente documento de trabajo de la FAO (l) da la siguiente definición 
para la ordenación de ios recursos forestales:

"En su acepción amplia y multidisciplinaria. esta expresión engloba las 
funciones ambientales, productivas y sociales de ios bosques y tiene en 
cuenta el sistema completo compuesto por:

a) el bosque, sus recursos y sus funciones,
b) la población, sus necesidades y sus aportes al sistema, y
o) la empresa, considerada como el factcr dinámico del sistema.
La ordenación de los recursos forestales consiste en la planificación, la 
puesta en operación y el control, en el espacio y en el'tiempo, de las 
prácticas necesarias para que los recursos forestales, sometidos a ordena­
ción proporcionen los niveles deseados de productos y de servicios, tenien­
do presente que los recursos son renovables, que son parte de un sistema y 
que deben mantenerse sus valores potenciales".

2. Dicha definición, elaborada para los bosques tropicales se aplica también 
a los bosques templados, soore todo en los países en vías de desarrollo pero 
también en los países desarrollados. En efecto, esta definición refleja cla­
ramente y explícitamente la toma de conciencia, posterior a la segunda guerra 
mundial, de los problemas complejos que afloran al valorizar las tierras fores­
tales, sus múltiples funciones en la vida del país, desarrollado o no, más allá 
de sus valores puramente financieros, en el desarrollo de sus países y de las 
poblaciones, vecinas o no, que en ellas viven y de ellas dependen.

3. Al profundizar los conocimientos sobre los factores y mecanismos que regu­
lan el funcionamiento y la evolución de los ecosistemas forestales, y sobre las 
influencias recíprocas de ios bosques y de su ambiente, se ha puesto en evi­
dencia, la influencia benéfica de los bosques sobre los climas, y la protección 
de los suelos contra las erosiones y los regímenes de agua. Social y económi­
camente, por sus producciones variadas directas e indirectas, per la ocupación 
que su administración genera, por las posibilidades recreativas y culturales, 
por cierto aún poco notables en el mundo en desarrollo, los bosques son factores 
eminentes para el desarrollo de los países que tienen la suerte de tenerlos.
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U. La utilización múltiple del bosque ha sido y continúa siendo una tradición 
en todo el mundo para las poblaciones más vecinas. La expansión de estas últi­
mas hace siempre más difícil continuar la administración orientada únicamente 
hacia la producción de madera comercial por parte de empresas locales o exter­
nas. Por otro lado, es normal que la presión, progresivamente más fuerte, 
ejercida por les agricultores ribereños siempre más numerosos y en la búsqueda 
de nuevas tierras, haga que la ordenación de los bosques tenga en cuenta en 
forma muy particular sus necesidades y su seguridad. En contraste a cualquier 
medida que limite el ejercicio de sus derechos de uso del bosque, o que dismi­
nuyan los recursos que ellos obtienen, deberán corresponder, compensaciones 
dentro o fuera del bosque (como p. ej. la ordenación de pastizales o la agro- 
silvicultura) o el beneficio de la transferencia de recursos.

5. Con respecto a los gobiernos responsables de la política en los diversos 
países en desarrollo, ellos ya son conscientes de la importancia de sus selec­
ciones y decisiones en cuanto a política forestal sobre:

- el grado de prioridad que asignan al bosque en las inversiones;
- las clasificaciones que adoptan sobre los usos de la tierra en cuanto 

a sus aptitudes y limitaciones socioeconómicas;
- las opciones "predominantes" para valorizar los bosques;
- las combinaciones preferidas entre los diversos usos del bosque, para 

que se complementen y no se contrapongan.

El tratamiento aplicado a cada bosque y a su gestión dependerá de estas elec­
ciones y decisiones. Los efectos a largo plazo serán importantes y a veces 
hasta irreversibles.

ó. El resultado es que la gestión de los bosques y la ordenación de sus re­
cursos se encuadran dentro de un sistema mucho más amplio de la ordenación del 
territorio y del desarrollo. Se trata de una ampliación del concepto de la 
"ordenación forestal intensiva", aplicada a veces en un sentido más limitado.

En algunos países donde la presión de la gente vecina ha ido en disminución o 
se ha mantenido muy débil, ha sido posible favorecer la producción de madera 
hasta rendirla casi exclusiva. Un plan de ordenación tiene por objeto enton­
ces determinar las normas de administración, de silvicultura, de mecanización, 
de explotación y asimismo de protección para muchos años futuros, teniendo 
en consideración el conjunto de la información ecológica, tecnológica y socio­
económica reunida sobre el bosque; el resultado descontado y probable 'ería 
una determinada producción de madera, por l o  menos constante, en cantidad
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y calidad. Podrá entonces establecerse un flujo regular y por lo tanto cons­
truir una economía de la madera desde el bosque hasta las industrias que la 
utilizan como material o como materia prima.

7 . Los objecivos más alargados de la ordenación integrada de ios recursos 
forestales evidentemente no excluyen esos principios de administración orien­
tados a la producción de madera en los sectores donde a ésta se le reconoce 
una prioridad. Al contrario, en estas zonas definidas y delimitadas, los es­
fuerzos de la silvicultura pueden y deben tender a mejorar la calidad y la can­
tidad de la producción de madera. La ordenación puede llegar a ser intensiva, 
utilizando en la mejor manera el crecimiento y la profundización de los cono­
cimientos del administrador sobre las mejores prácticas a adoptar, así como la 
reacción del bosque a las div-rsas intervenciones por parte de los silvicul­
tores. Ellos deberán ser siempre muy prudentes puesto que subsisten muchas 
incógnitas y el bosque, especialmente tropical, es un ambiente frágil donde no 
pueden permitirse los riesgos; en efecto, los daños al ambiente pueden ser 
irreparables.

8 . En un modo particular, el requisito primordial de un plan de ordenación 
es de asegurar la renovación del recurso, o sea que el bosque, tecnológica y 
ecológicamente, no debe sufrir por las intervenciones de los explotadores. La 
explotación debe ser por lo tanto seguida por una reconstitución, sea natural 
espontánea o ayudada, sea artificial de los volúmenes extraídos. Si bien en 
los bosques templados los forestales tienen los conocimientos y las técnicas 
adecuadas a ello; aún ni los conocimientos ni las técnicas son seguras para los 
bosques tropicales, especialmente para los bosques densos y húmedos. Una ex­
plotación selectiva practicada brutalmente puede modificar el ecosistema; hecha 
con moderación, permite la reconstrucción del ambiente forestal, pero la com­
posición del bosque no es ya la misma.

9- Las plantaciones, y en especial aquellas destinadas a la industria de la 
madera, no pueden ser consideradas como algo aparte en la ordenación de los 
recursos forestales. En efecto, su planificación, su preparación, su ejecución 
y explotación siguen las mismas normas de ordenación de las de los bosques 
naturales. Las plantaciones tienen sin embargo menores apremios que los bosques 
naturales, dejando a un lado los costos, y pueden ser programadas con mucha 
mayor precisión de manera que puede conocerse anticipadamente su producción. 
Ademáis, la selección de las especies empleadas permite a menudo reducir la 
amplitud de la rotación.
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1 G. Para completar, un plan de ordenación forestal no puede dejar de lado 
los problemas de la utilización de los productos, o sea de la comercialización. 
Especialmente para la madera, cuyo mercado es a veces local, nacional e inter­
nacional, las normas de gestión deben tener en cuenta las posibilidades de sa­
lida de productos, de las corrientes comerciales, y siempre dentro de la medida 
de le posible, de las perspectivas de la evolución de la oferta, de la demanda 
-en cantidades globales y por categoría de productos- y de los precios.



CUADRO 1
AGRUFAMIZNTC DE LOS PAISES EN LAS DIVERSAS SU3REGI0NES

i ~  ! í! Los países han sido agrupados en subregiones de acuerdo con la lista que sigue.i
j No figuran toaos los países en vías de desarrollo, pero sólo les que tienen un 
| potencial forestal reconocido y para los cuales se tienen informaciones sufi-
| :ientemente precisas.
i
AMERICA LATINA

América Central: Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, México,
Nicaragua, Panamá (7 países).

Caribe y CARICOM: 3elice-, Cuba, Guyana, C-uyana Francesa, Haití, Jamaica,
República Dominicana, Suriname, Trinidad r Tabago 
(9 países).

América del Sur tropical: Solivia. Brasil, Colombia, Ecuador, Paraguay,
Perú. Venezuela (T países).

América del Sur templada: Argentina, Chile, Uruguay (3 países).

AFRICA
Africa mediterránea (templada y subtemplada): Argelia, Egipto, Libia,

Marruecos, Túnez (5 países).
Sabanas septentrionales: Alto Volta, Chad. Malí, Mauritania, Níger,

Senegal (6 países).
Africa central: Angola, Camerún, Congo, Gabón, Guinea Ecuatorial,

República Centroafricana, Záire (7 países).
Africa occidental: 3enín. Costa de Marfil, Ghana, Guinea, Guinea-Bissau,

Liberia, Nigeria, Sierra Leona, Togo (9 países).
Africa oriental y Madagascar: Burundi, Etiopía, Kenya, Madagascar, Malavi,

Mozambique, Rwanda, Somalia, Sudán, Tanzania, 
Uganda, Zambia. Zimbabwe (13 países).

Africa del Sur : Botswana, Lesotho, Namibia, Svazilandia (L países).

ASIA
Próximo Oriente y Asia occidental: Afganistán, Iraa , Irán, Jordania,

Libia, Siria, Turquía (7 países).
Asia oriental (templada): China, República de Corea, República Democrática

de Corea, Mongolia, Taiván (5 países).
Asia del Sur : Bangladesh, Bhután, India, Nepal, Pakistán, Sri Lanka

(6 países).
Asia del sudeste continental: 3imania, Kampuchea. Lao, Tailandia,

Viet Nam (5 países).
Asia del sudeste insular: Brunei, Fiji, Filipinas, Indonesia. Islas

Salomón, Malasia, Papua Nueva Guinea (7?aíses).
i
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CAPITULO II

ESTIMACION DE LOS RECURSOS FORESTALES ACTUALES +
EN LOS PAISES EN VIAS DE DESARROLLO

2.1 Comentarios generales

1 . Ya que el objeto del presente documento se limita a los recursos de made­
ra industrial, no se hará referencia en este capítulo a los productos del bos­
que diversos de la madera, si bien , los representan cantidades y valores nota­
bles, ni aún a las ventajas y beneficios menos concretos, directos o indirec­
tos, a veces difíciles de cuantificar, que las sociedades y grupos humanos 
obtienen de sus bosques. Sin embargo, estas producciones y ventajas no serán 
descuidadas, ya que se tratará de la evolución y de la ordenación de los recur­
sos forestales en su conjunto, y del encaje de la administración forestal 
dentro de la ordenación territorial (ver más adelante, Cap. Ill, IV y V).

2. El área total cubierta por bosques en todo el mundo es de alrededor de 
1.100 millones de ha, o sea el 30? de las tierras emergentes. Los bosques den­
sos abarcan alrededor de 2 .5 0 0 millones de ha, constituyendo el resto, "otras 
tierras forestales" de regiones templadas (t00 millones de ha) y de bosques 
"abiertos" tropicales (750 millones de ha). En términos de volúmenes, el volu­
men total en pie de los bosques densos productivos se estima en alrededor de
255 mil millones de m^, de los cuales 108 en las regiones templadas y 1 Ó2 en los.

. ++bosques tropicales, de los cuales 1 1  mil millones en los bosques abiertos)
El siguiente cuadro resume y completa las cifras para los bosques productivos:

+ Estadísticas referentes ni e*o ]Qfl0.
+-1' Estos valores pueden confrontarse con los que se refieren a las res­

pectivas poblaciones nara las zonas consideradas: o sea,
2353 millones para las regiones templadas, y 
20Ó2 millones para las regiones tropicales.
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los recursos forestales mundiales

Regiones
Población

en
millones

Areas forestales en millones 
HA

Volumen en pie 
en bosques 
productivos 
(mil millones nr)Bosques

totales
Bosques

productivos

Desarrolladas il6U 1910 9^0 96
En vías de
desarrollo 3251 2215 1035 I7 I1
- Templados 1189 1015 150 1 2
- Tronicales 2062 1200 8H5 1 6 2

Total Mundial iLl5 U125 1975 270 j

Puede observarse que los países en vías de desarrollo representan alrededor de 
3/U de la población mundial y que sólo disponen de un poco más de la mitad de 
las áreas forestales productivas. Por otro lado, las medias generales de los 
volúmenes en pie por ha son casi el doble de las de los países desarrollados.

3. Para analizar sucintamente los recursos forestales mundiales en vías de 
desarrollo, aún apelando a los elementos que se relacionan con el desarrollo 
de las industrias forestales, no siempre se tiene información coherente sobre 
un mismo tema para todos los países, debiéndose confrontar datos derivados de 
fuentes diferentes e informaciones obtenidas también por diferentes técnicas.

L. La mayoría de los datos que permiten apreciar el potencial forestal utili- 
zable para la industria, derivan del estudio reciente de la FAO/PNUMA (Estudio 
de la FAO: Montes fio. 30) (l) que se refiere a 76 países tropicales que cubren 
el 97* del área total del conjunto de los países tropicales. Se han agregado 
algunas informaciones parciales y más o menos recientes sobre un cierto número 
de países en vías de desarrollo con clima dominantemente templado o subtemplado 
para completar los resultados de los tres continentes: americano, africano y
asiático: Chile. Argentina y Uruguay para el primero; países del Maghreb para
el segundo, Turquía, Irán, Afganistán para Asia occidental. Los datos relativos 
a China y a las dos Coreas han sido agregados a los de los países del este 
asiático en la medida de su disponibilidad. Cuando la información correspon­
diente a estos países no es completamente coherente con la que posee el banco 
de datos de la FAO para los otros países, se le hace referencia en el texto o 
en cuadros.anexos.



5- Sucede lo mismo para los inventarios de los bosques tropicales que no son 
estrictamente comparables con los de los bosques templados. Antiguamente, 
muchos de los inventarios de los bosques tropicales se han referido sólo a las 
especies "comerciales", o sea a aquellas susceptibles de ser comercializadas a 
causa de una demanda específica o en función de hipótesis sobre su disponibi­
lidad. Los cuadros del Estudio de la FAO, en este caso, tienen una columna 
especial que indica el "volumen realmente comerciable" (VAC), mientras que los 
datos referidos al volumen en pie (VOB) corresponden a los volúmenes de los 
tallos para el conjunto de las especies, sin tener en cuenta la calidad y la 
utilización potencial. Este último dato viene considerado sin embargo como uno 
de los parámetros esenciales para estimar el potencial del desarrollo.

6 . Este volumen en pie, en proporciones variables de acuerdo con las especies, 
proporciona los rollos para el aserrado y el debobinado, pero debe mencionarse 
que las ramas pueden también proporcionar leña o madera para pulpa. El resul­
tado de muchas mediciones indica que este volumen suplementario puede estimarse 
en alrededor del bOÍ del valor VOB para un bosque denso, sea o no utilizado.
En el caso de "otras tierras forestales", este valor podría superar aún este 
porcentaje.

?. Una aclaración es necesaria en lor que se refiere a la accesibilidad de 
los bosques. Ella no ha sido tomada como elemento discriminador entre bosques 
productivos y no productivos; tampoco lo ha sido el concepto de "alejamiento" 
que constituye una inaccesibilidad económica como técnica. En realidad, la 
inaccesibilidad, independientemente de sus causas, puede llega.* a constituir 
una grave limitación al desarrollo forestal.

8. La noción del "crecimiento neto anual" (NAI), factor importante para los 
bosques templados, es puramente teórico para los bosques tropicales. En los 
bosques densos climáticos de los trópicos y sin la intervención humana, el NAI 
global es teórico y efectivamente nulo puesto que el bosque está en equilibrio. 
Son las intervenciones del hombre las que generan un NAI positivo. Además, a 
causa de la multiplicidad de las especies y de la selectividad de las explota­
ciones la noción del incremento no tiene significado comercial puesto que no 
lleva necesariamente a las especiés utilizadles.

Por otra parte, las mediciones hechas en este aspecto no han dado aún suficien­
tes resultados que puedan ser tomados en cuenta en el análisis de los recursos, 
ni para la definición de normas para la gestión forestal.



CUADRO 2

Estimación del área cubierta por la vegetación lefloaa natural hacía fines de 1980
(Formaciones forestales latifoliadaa densas)

------— --- ------------ f

Subregiones
A r e a £ p r 0 d u c t i v a s

Areas
improductivas

Areas totales Barbecho
Sin ordenación Ordenados Totales Areas ¡* regional

Intactos Explotados

AMERICA IATINA
América Central 19.622 1*. 1*1*0 0 21*. 252 18.022 1*2 .281* 6,33 19.686
Caribe y CARICOM 31.881* 3.857 ll* 35.755 9 .7 1 7 1*5.И2 6 ,8 1 2.012
América del Sur tropical 1Ю 1 .2 7 0 1*5.190 0 1*1*6 .1*60 II9.7IO 566.I7O 86,58 77.61*0
América del Sur templada 8 502 0 8.502 5.223 1 З.725 2,05 n.d.
Total 51** 965 11* 51»*. 979 152.672 667.651 100,00 99.338

AFRICA AL SUR DEL SAHARA
Sabanas septentrionales 51** 5 0 519 266 785 0,36 ь
Africa occidental 3.051 7 .0 9 1 1 .1 6 8 1 1 .3 1 0 6 .6 1 7 17 .9 2 7 8,36 31*. 037
Africa central 1 1 1 .6 3 0 25.960 0 137.590 З5.6О5 173.195 £o,78 2 1 .6 1 5
Africa oriental y
Madagascar 2.985 « 797 51*5 12 .3 2 7 IO.I69 22.1*96 ¡LO,50 5.979

Africa del Sur en 1
desarrollo 0 0 0 £ ¿L 0 £.
Total Ц 8.18О 1 , 7 1 3 l6l,7li6 52.657 211*. 1*03 100,00 6I.63I

ASIA

Asia oriental en desarrollo (866) (1 .383) (2.2l*9) (1.389) (3.638) (1 ,2 3) n.d.
Asia del Sur 6 .7 18 6 .0 7 1 30.235 1*3.021* 9.566 52.590 17,79 o.6iiii
Asia del S.E. continental 2 7.OI2 8.270 3.1*19 З8.70 1 22.737 61.1*38 20,78 311.310
Asia del S.E. insular 63.529 1*1*. 081 2.359 110.11*9 67.971* 1 7 7 .92З 60,19 23.292
Total 1 5 6.5U7 З7 .5 7 6 19l|.123 101.666 295.589 100,00 67 .pi*6

TOTAL GENERAL 831.5 И 39.303 870.81*8 ЗО6.795 1.177.61*3 228.215

11.d. : No se tienen valores.
í) : Valores de di furentes fuentes por lo que no se pudo verificar la coherencia con los otros valores.
7 : Esta categoría incluye todos los manglares. No se incluyen los bambudales en los valores a continuación.

FUENTE: FAO ( 5 ) .



CUADRO 2 bis
Estimación del área cubierta por la vegetación leñosa natural hacia fines de 1980 

Formaciones forestales de coniferas (En miles de ha)

Subregiones
A r e a s p r 0 d u p t i v a s Areas impro- 

ductivas
Areas ;otales Barbecho

Sin Qrdenación Ordenadas Totales Superficies % de la 
regiónIntactas Explotadas

AMERICA LATINA
América Central 1 .0 1 8 12.906 308 lU.232 8.1(13 22.61(5 88,95 8.990
Caribe y CARICOM 1(8 229 200 1(77 17 1(9>( 1,9>< 28U
América del Sur tropical 1(65 0 0 1(65 1.125 1.590 6 ,2U 0
América del Sur templada (550) 0 (550) (18 0) (730) (2,87) 0
Total América Latina 15.21 6 508 15.72l( 9-735 25.1(59 100,00 9.27i

AFRICA AL SUR DEL SAHARA
Sabanas septentrionales 0 0 0 0 0 0 0 3
Africa occidental 0 0 0 0 0 0 0 0
Africa central 0 0 0 0 0 0 0 0
Africa del E. y Madagascar 270 295 20 585 535 1.120 100,00 15
Africa del Sur en
desarrollo 0 0 0 0 0 0 0 0
Total 270 295 20 585 535 1.120 100,00 15

ASIA
Asia del Sur 1.282 538 2.887 l< .707 1.915 6.622 59,89 652
Asia del S.E. continental *•57 1(2 0 1(99 255 75*( 6,82 l80
Asia del S.E. insular 35 365 £ 1(00 630 1.030 9,32 130
Asia oriental en
desarrollo (633) (1.31(0) (1 .9 7 3) (677) (2 .650) 23,97 n. d.
Total 3.3' 2 1(.227 7 .5 7 9 3.1(77 11 .0 5 6 100,00 962

TOTAL PAISES EN VIAS DE
DESARROLLO 19.1 r 1( .755 23.888 13.7*17 37.635 10 .2 51

FUENTE: FAO ( 5).



- 16 -

2.2 Análisis de los recursos sor subregiones (ver Cuadros 2 y 2 bis)

2.2.1 AMERICA LATINA

Las tierras cubiertas con bosques en Anérica Latina se extienden so­
bre alrededor de 930 millones de ha, de las cuales 690 millones son considera­
dos "bosques densos". El área total es de 2 .0 0 0 millones de ha, de los cuales 
1 .TOO en América del Sur. La población total es de 370 millones de habitantes.
EL clima es tropical hasta el Trópico de Capricornio y posteriormente templa­
do, pero existen zonas más frescas en las cadenas de montaña cerca de la costa 
del Pacífico. Se identifican L subregiones:

A - América Central

Esta subregión abarca los 7 países ubicados entre Panamá, y la frontera 
meridional de los Estados Unidos de norte América. Ella cubre 2L7 millones 
de ha y engloba una población de 93 millones de habitantes, o sea, con una den­
sidad de 37 hab/km^. La parte Norte, en México, está revestida por una vege­
tación de transición subtropical y templada. Sobre los 61,9 millones de ha 
de bosque denso, 38,5 millones se consideran productivos y solamente 0,3 millo­
nes de ha son ordenados.. El 37? de estos bosques productivos están formados 
por coniferas y representan el 9 1? de todos los bosques productivos de conife­
ras de América Latina. Hay 1,5 millones de ha de bosques de latifoliadas que 
son manglares y aparecen en la columna de los "bosques improductivos"..

El volumen en pie por ha de bosque productivo es, término medio, de 110 mJ 
para las latifoliadas y de 75 m para las coniferas. El volumen en pie efec­
tivamente comercializado en las formaciones productivas intactas varía de 10

3 3a 30 m /ha para las latifoliadas y entre 35 a LO m /ha para las coniferas.
Las plantaciones industriales alcanzan una superficie total aproximada de 

185.000 ha, de las cuales casi un poco más de la mitad son de resinosas. El 
ritmo anual de estas plantaciones parece alcanzar las 30.000 ha. Alrededor 
del 60? del área plantada es del tipo industrial. Por otra parte, el ritmo 
anual de deforestación de bosques densos productivos alcanza las 660 .000 ha.

B - Caribe y CABICOM

Esta subregión abarca las islas del Caribe, Belice y las tres Guyanas
(Guyana, Guyana francesa y Suriname). La superficie es de 70 millones de ha

2y su población de 27 millones de habitantes con una densidad de 38 hab/km“ .
E3 una región totalmente tropical con una temperatura y humedad continuamente 
altas y siempre en vecindad de una costa. La lluvia varía entre 2000 a 2500 mm
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y no hay grandes alturas. Los recursos forestales se concentran principalmen­
te en las Guyanas que es una zona de poca población. Los suelos en las islas 
son volcánicos y por lo general son fértiles.

El área total con bosque denso se estima en L6 millones de ha, de los 
cuales 36 millones se consideran como bosques productivos. Más de 33 millones 
de estos últimos se hallan en las tres Guyanas. Cuatrocientos mil ha son de 
coniferas de las que la mitad está en Cuba. Los manglares, clasificados dentro 
de los bosques de latifoliadas improductivos cubren 830 mil ha. El volumen 
total en pie del bosque denso se estima en alrededor de 8 mil millones de mJ 
de los cuales 7,25 en los bosques productivos. Este valor corresponde a un 
promedio de 200 m por ha, lo que da una buena idea sobre su valor potencial. 
Las especies correspondientes son casi exclusivamente de latifoliadas, con una
gran cantidad de especies. Los volúmenes efectivamente comercializados son

3de 7 a 20 m /ha.

Existen alrededor de 200.000 ha de plantaciones, 3 / b de las cuales en 
Cuba donde la mitad corresponde a coniferas. El ritmo anual de las plantacio­
nes llega a ló.OOO ha, de las cuales más de los 2/3 son con resinosas. La 
tasa de deforestación de bosques densos productivos es baja, siendo de 20 a 
25 mil ha por año.

C - América del Sur tronica!

Se trata del conjunto del continente sudamericano sin incluir Argentina, 
Chile y Uruguay ni las tres Guyanas.

Los siete países que la constituyen cubren en total 13,5 millones de ha
para una población de 200 millones de habitantes, resultando una densidad me-

2dia de 1 5 habitantes por km .

Esta zona se caracteriza por su amplia cuenca forestal amazónica en el 
centro, bordeada por sabanas en el sur y en el este y por la cadena de los 
Andes en el oeste. En las partes bajas, las temperaturas son elevadas, entre 
20 y 30° C, y las lluvias alcanzan a 1,5 a 2 metros anuales con una estación 
seca siempre más marcada llendo hacia el sur. Los Andes al oeste tienen tem­
peraturas más bajas y una precipitación decreciente, presentando también con­
diciones desérticas hacia el occidente.

La cuenca del Amazonas es sin dudas el bosque latifoliado tropical más 
extenso del mundo; se extiende sobre casi 550 millones de ha y en 5 países pero 
sobre todo en el Brasil. La densidad de la población es baja.



Se estima que el área total del bosque denso sea de 57C millones de da, 
o sea el 30* del total de los recursos forestales de América latina. Se con­
sideran como productivos, - 5 0 millones de ha (de ios cuales 300 millones en el 
Brasil) y representan "grosso modo" el 1(3* de'las reservas forestales produc­
tivas de todo el mundo.

Se trata especialmente de especies iatifoliadas con algunas excepciones.
Los manglares abarcan 3,5 millones de ha.

Se estima el volumen total en pie de estos bosques densos en alrededor de 
78 sil millones de mi. Son productivos 68 mil millones, y 1+7 mil millones están 
en el Brasil. Por lo tanto, el VOB medio de los bosques densos productivos
es de alrededor de 150 m^/ha, pero hay áreas donde es mucho más elevado, lle-

-sgando a 200 - 250 m"/ha.
3 3SI VAC está entre 5 y 20 m /ha para las iatifoliadas y de 25 a 65 m /ha

para las coniferas, pero el volumen total comercializado de resinosas no al­
canza el 1% del total de las Iatifoliadas.

A causa de grandes proyectos de desarrollo y de una presión localizada 
de la población, la tasa anual de deforestación se ha elevado a alrededor de
3,3 millones de ha de las cuales 2,5 en bosques productivos. Se teme además 
que este ritmo siga aumentando. Por otro lado, el ritmo de reforestación es 
impresionante. En 1980 el área total plantada en América del cu- alcanzaba 
las k , 2  millones de ha. El 91* correspondía al Brasil con un ritmo anual de 
1+50.000 ha.

D - América del Sur templada
_ 2 Esta subregion, de subtropical a templada, abarca 3,7 millones de km y

su población es de 1+1 millones de habitantes,o sea con una densidad de 1 1 habitantes
" , 2por km .

la superficie de ios bosques productivos se estima en 9 , 1  millones de ha, 
con un valor VOB de 50 a 70 m /ha. Casi todos ios bosques naturales son de 
iatifoliadas pero de calidad mediana. El volumen por hectárea decrece del 
norte hacia el sur, donde los incendios son una seria amenaza.

No existen bosques natural.es ordenados.

Por otro lado, el programa de plantaciones ha sido importante, y su área 
llega a alrededor de 1 , 5  millones de ha, de las cuales el 6 0% es de coniferas. 
Alrededor del 95* constituyen plantaciones industriales.



El ritmo anual de plantaciones industriales sería de SC-.OOO ha, con una 
productividad de alrededor de 20 m'/ha para las coniferas (pinos) y de 15 m"/ha 
para las latifoliadas (Eucalyptus).

Las plantaciones han aumentado notablemente el valor potencial forestal 
de la subregión.

2.2.2 AFRICA

A - Subreción Mediterránea

Esta subregión, sobre la cual no se disponen aún datos precisos y recien­
tes en materia forestal, abarca la parte norteafricana de la faja mediterránea. 
Su población total es de alrededor de 90 millones de habitantes. Está muy poce 
representada por bosques, exceptuando los países del Maghreb; se trata sobre 
todo de bosques de latifoliadas, con no obstante algunas especies de coniferas. 
El volumen en pie se estima en 60 m /ha en las 100.000 ha de bosques ordenadas. 
El resto de la subregión está cubierta con una vegetación desde xerófila hasta 
desértica..

El programa de plantaciones se estima en alrededor de 20.000 ha destinadas 
principalmente a la producción de madera para las poblaciones locales.

3 - Subregión de las sabanas septentrionales

Esta subregión que comprende 30 millones de habitantes está constituida 
al norte por una zona desértica reemplazada, cuando se va hacia el sur, por 
una faja de transición donde aparecen asociaciones de árboles de sabana; luego 
sobre el borde meridional, por asociaciones forestales del tipo sudano-guineens 
constituido por un escaso volumen en pie de tpmaños tales que permitan obtener 
madera para sierra, y con una posibilidad potencial muy limitada para madera 
industrial.

El área de bosque denso y abierto se estima en alrededor de LL millones
de ha, de los cual es 7 pueden considerarse como productivos, con ion volumen en

o ■apie de 265 millones de m , o sea de menos de U0 in /ha.

Las formaciones forestales de asta subregión proporcionan esencialmente 
leña, madera en basto para uso directo y muchos productos no leñosos, como por 
ejemplo, la goma arábica.

El total de las plantaciones abarca aproximadamente 37-000 ha, y el-ritmo 
anual de repoblación es de ó . 000 ha, totalmente con latifoliadas y casi exclu­
sivamente para la producción de madera para combustible.
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C - Africa occidental

A lo largo de la cosía norte del golfo de Guinea, la subregión está-inte­
grada por 9 países. con una población total de 115 millones de habitantes sobre

2un area de 2,1 millones de km . Esta constituida por una vegetación ae oosques 
densos de latifoliadas que bordea la costa donde las lluvias son elevadas, y va 
decreciendo hacia el interior. El bosque denso cubre alrededor de iQ millones 
de ha de los cuales sólo 11,3 millones se consideran productivos. Habría un 
millón de ha ordenadas.

Sobre las 26.6 millones de ha improductivas, 15,6 lo son por razones físi­
cas considerándose también la calidad mediocre y la inaccesibilidad. El volu­
men total en pie se estima en 2 , 9  mil millones dem3, de los cuales_ posiblemente 
2 mil millones corresponden a los bosques productivos. El valor VOB es por lo 
tanto de alrededor de l80 m^/ha, pero hay algunos bosques cue llegan también 
a 300 rn^/ha. Además, la mayor parte de las masas forestales -de hecho, el 73*- 
haa sido explotadas lo que influye tanto sobre el volumen como sobre la calidad 
del valor potencial residual. El valor VAC puede alcanzar los 35 nwha, como 
en Nigeria, por el axmxento del número de especies utilizadas. Los datos sobre 
los ritmos de crecimiento se refieren sobre todo a las especies "comerciales" 
específicas, no existiendo prácticamente información sobre el volumen global 
del bosque.

Ya se ha visto que el concento sobre el crecimiento neto 
anual no ofrece en un bosque denso tropical más que un interés limitado. En 
la subregión no se practica tampoco una ordenación forestal intensiva sobre 
el surplus.

El área plantada llega en la actualidad a 330.000 ha de las que más del 
75% están en Nigeria. El ritmo anual en la actualidad sería de 37.000 ha espe­
cialmente con especies de latifoliadas. El 73!5 de las plantaciones son para 
fines industriales y más del 90% son plantaciones productivas.

La deforestación alcanza anualmente áreas de alrededor de 720.000 ha de 
las cuales 300.000 ha en Nigeria y 290.000 en Costa de Marfil.

D - Africa central'
2La su.bregión (7 países) abarca una superficie de 5,3 millones de km con 

una población total de 1*9 millones de habitantes e incluye la gran extensión 
de bosques tropicales del centro de Africa.
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El área total áe bosque denso, siendo en la práctica todo bosque denso 
húmedo, cubre alrededor de 173 millones de ha, de las cuales se consideran pro­
ductivas 13 8 millones.

Una gran parte de la superficie, la cuenca central del Zaire, posee todavía 
un enorme potencial pero presenta un problema de transporte aún sin resolver.

El volumen total en pie de los bosques densos se estima que alcanza a 
uO mil millones de m3 de los que más de 35 están en los bosques productivos. Se 
trata por lo tanto de una subregión muy rica en volumen, con alrededor de 
250 m"'/ha. tratándose todos desbosques densos de latifoliadas. Se suelen encon­
trar islotes de bosques densos homogéneos y algunas áreas de bosques densos 
semicaducos. Las especies presentan características tecnológicas muy diferentes. 
No existen bosques ordenados.

En esta subregión, como en la precedente, faltan datos sobre los crecimien­
tos , que están fuertemente afectados por los cláreos y por otras condiciones 
del ambiente.

La superficie total de las plantaciones alcanza las 235.00G ha de las 
cuales, 2/3 ó 133.000 ha han sido plantadas en Angola. El ritmo actual de 
plantaciones es muy bajo, de 6.000 ha anuales.

La deforestación es de alrededor de 350.000 ha, sobre todo en el Zaire 
y Camerún.

E - Africa oriental y Madagascar

Esta subregión (13 países) comprende una parte continental, entre la 
Gran Falla y el Océano Indico, y la gran isla de Madagascar.

2Abarca una superficie de 8,8 millones de km , y la población total -que 
aumenta rápidamente- alcanzaba en 1980 a alrededor de 150 millones.

El clima es cálido, exceptuando las zonas de alturas continentales y 
Madagascar.

El bosque denso cubre en total 23,6 millones de ha, de las cuales 12..9 son 
clasificadas como uroductivas. Un poco más de 3 millones de ha están todavía 
intactas. Muchos de los bosques improductivos tienen un crecimiento mediocre 
debido a la pobreza del suelo y a le. topografía. Los bosques de coniferas 
cubren alrededor de 1,1 millones de ha, que son productivos en un 60$ y ubica­
dos en la parte norte de la subregión. Dentro del conjunto de bosques densos 
de la subregión, 5 6 5.000 ha aproximadamente son sometidas a una ordenación.



ixisten por otra parte. 900.000 ha áe manglares, en la realidad más o menos 
explotados, si bien son clasificados como no productivos en cuanto a la homo­
geneidad de los resultados.

SI volumen total en pie del bosque denso es del orden de 2 ,U mil’millones 
de mJ de los cuales 1,1* corresponden al bosque productivo. El volumen medio 
por hectárea en el bosque denso productivo áe latifoliadas en el conjunto de 
la subregión es bajo, entre 50 y 180 m^/ha según las zonas, y de solamente 20 

a Ó0 m^ en los bosques productivos abiertos.

El volumen total en pie en los bosques productivos de coniferas es de
3 3

Ó5 millones de ni, o sea de 1 1 0 m /ha.

Sobre estos bosques hay muy escasa información con referencia a sus cre-
3cimientos anuales; el VAC varía de 5 a 30 m /ha para las frondosas y de 30 a 

70 para las coniferas, pero el volumen total extraído de estos últimos es muy 
limitado, del orden de 15 0 .0 0 0 m^.

La superficie total de las plantaciones se estima en alrededor de un millón 
de ha. siendo el ritmo anual de plantaciones de 56.000 ha. Por otra parte, la 
deforestación se extiende anualmente sobre 395.00 0 hectáreas.

F - Africa del Sur en desarrollo

Esta subregión que no incluye la República de Sudáfrica, comprende 1* países 
poco forestales (Botswana, Lesotho, Namibia y Swazilandia), y abarca menos de
1 , 2  millones de km^, para una población total de 3 , 6  millones de habitantes.
Ella comprende amplias áreas desérticas.

Las informaciones son escasas para el conjunto de la subregión, y la ve­
getación forestal está representada por formaciones en matas o escasamente 
arbustivas clasificadas como no explotables, y cuya utilización es simplemente 
local.

Las iniciativas con respecto a plantaciones han sido muy limitadas hasta 
el momento actual, con excepción de Swazilandia donde existen alrededor de 
90.000 ha de plantaciones industriales.

2.2.3 ASIA

Los recursos forestales de Asia y del archipiélago del sudeste asiático 
cubren Ó00 millones de ha, de las cuales 1*25 millones pueden ser incluidas 
dentro de la categoría de bosques densos. La población total puede estimarse



en alrededor de 2 ,a nil'millones de personas para una superficie tonal de
? 2 27 millones de km“, o sea con una densidad media de Stí hacinantes por km .

A - Asia occidental y Próximo Oriente

Esta subregión tiene una población de casi 135 millones de habitantes. 
Debido a razones climáticas, con baja humedad, se caracteriza por su débil 
cobertura forestal, la que ha sido afectada además por la acción del hombre. 
Quedan pocos recursos forestales naturales, en algunos de los países y propor­
cionan pequeñas cantidades de madera en rollo para el consume y el artesanado 
local; pero no pueden tomárselas en cuenta en forma significativa para los 
usos industriales.

El bosque continúa a retraerse, y las iniciativas en cuanto a plantaciones 
no llegan a equilibrar esta: regresión.

E - Asia oriental (templada)

Esta subregión está compuesta por 5 países, entre los cuales China ocupa 
un lugar predominante en términos de áreas, de población así como de tierras 
forestales. Se trata de un país esencialmente templado, pero que se extiende 
sobre superficies inmensas con condiciones ecológicas y climáticas muy varia­
bles. Poca información actualizada se tiene sobre-este país, la población
se aproxima a los mil millones de habitantes en estos momentos para 9,5 millones

2 . .de km de superficie total.

Los bosques densos ocupan el 12,Tí de esta superficie, o sea alrededor de 
121 , h millones de ha. Quedan por otra parte, 15,6 millones de ha de bosques 
abiertos y 29,75 millones de ha de formaciones arbustivas y matas bajas. Se 
han establecido además, en el curso de los años recientes, t ,5 millones de ha 
de nuevas plantaciones.

Los recursos forestales han sido y son utilizados intensivamente, y los 
bosques son casi todos ordenados, por lo'menos aquellos que se hallan a una 
distancia razonable de los sectores poblados. Las plantaciones se hacen para 
rotaciones a plazo mediano o largo de acuerdo con las necesidades, que son 
enormes. Se ha concebido por lo tanto un inmenso programa para tratar de 
solucionar estas necesidades.

En su conjunto faltan referencias numéricas para China, Mongolia y la 
República Democrática de Corea, por lo que no puede analizarse la subregión 
en forma válida.
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C - Asia del Sur

Ecológicamente, la actual situación de ios recursos forestales de lo que 
en efectivo es un subccntinente poblado por 850 millones de habitantes, ofrece 
alguna analogía con la subregión anterior si no fuese por la densidad de la 
población.

Coa excepción de la parte meridional y no obstante la situación en la 
faja subtropical y tropical del continente, no hay mas ningún área importante 
de bosque tropical húmedo persistente.

Los bosques corresponden a seis tipos principales pasando del bosque ca­
duco húmedo tropical al bosque subalpino, a los que habria que agregar los 
bambudales y ios manglares.

La superficie con bosque denso se estima en alrededor de 60 millones de 
ha, de las que U.9 se consideran como productivas.

SI volumen total en pie en los bosques densos es de mil millones, de m3
de los cuales 3,8 en los bosques productivos. Silo representa un volumen me-

3dio por ' ■••tárea de 73 m , pero a causa de las condiciones locales, existen
3grandes variaciones alrededor de esta media, como 25 m en el bosque semiarido

3de Rajsthan, o de 200 m /ha en algunos bosques templados y subtropicales. Los 
bosques de coniferas contienen alrededor ue 900 millones de- m" con densidadesr¡ “3
que van de los 60 mJ/ha (’íepal) a 275 m /ha (Bután).

La proporción de ios bosques bajo ordenación en el subcontinente es ele­
vada. siendo de alrededor del T0% en los bosques productivos y alcanzando a 
más del 75* en la India, lo que explica el elevado nivel de utilización de 
los bosques. En los bosques ordenados, se conviene en que hay un volumen de 
madera industrial en rollo de 1 m'Vha/año. Sin embargo, no obstante los es- 
fueizos de ios gobiernos, alrededor de 1 1  millones de hectáreas están afecta­
das por la agricultura nómade, lo cual representa una pérdida del capital fo­
restal. El VAC en ios bosques intactos varía entre 30 a 76 m^/ha en las la- 
tifo liadas y entre 50 y tíO m^/ha en las coniferas.

Por otro lado, se han registrado resultados notables en el aspecto de las 
plantaciones: se han implantado un total de 2 , 5 millones de ha de las cuales
7^-0.000 se hicieron entre 1976 y 1980.
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L - Asia del sudeste continental

Para una población de 185 sillones de habitantes el bosque denso abarca 
óó sillones de hectáreas, de las que il son consideradas como productivas, y 
de las que a su vez 3,5 sillones son ordenadas.

Se trata de una zona ae bosque húmedo denso tropical. En Birmania y en 
Kampuchea el bosque ocupa el LC al 50?» del área tonal; en Tailandia la propor­
ción nc supera el l8£. Los bosques de coniferas abarcan alrededor de 750 mil 
ha en los oaíses de la subregión exceptuándose la Kampuchea. Los manglares 
en Birmania y en Tailandia ocupan aproximadamente 1,1 millones de ha.

Una parte del área cubierta con bosque está formada por bosques tropicales 
montanos en alturas de hasta 2.000 m, con una temperatura media de 27° C y con 
lluvias de 1.800 hasta 3.000 mm. En las tierras bajas, donde las lluvias son 
más escasas, con estaciones secas marcadas, se hallan algunos bosques caducos 
secos. En estas zonas domina la teca.

El volumen total en pie para el conjunto de los bosques secos se estima 
en alrededor de 8 ,8 mil millones de m , de los cuales 6 , 6 5 en bosques que se 
consideran productivos. El volumen medio en los bosques densos productivos 
es de l60 m /ha; en Tailandia es inferior; en Birmania es del mismo orden, y 
en Kampuchea y Laos es más elevado.

El bosque ordenado, principalmente de teca y de una mezcla de diptero-O
carpáceas, ofrece un volumen anual explotable de 0 , 6 m /ha.

En los bosques intactos y conforme con los países, el VAC varía entre
3 * 3

1 2 y 30 m /ha como promedio para las latifoliadas y entre 30 a 70 m para 
las coniferas.

Entre las causas de la deforestación, aparece especialmente la agricul­
tura nómade que destruye alrededor de 550.000 ha por año. La destrucción 
sobre L millones de ha ha sido atribuida a los bombardeos en el curso de la 
guerra del Viet Kan. El programa de plantaciones va adquiriendo progresiva 
importancia. En 1980 alcanzaba a un total de 350.000 ha. en las que se inclu­
yen alrededor de 70.000 ha de plantaciones de coniferas en Viet Nam. Las 
plantaciones se expanden con un ritmo anual de 5 5 .0 0 0 ha de las cuales 23.000 
ha son plantaciones industriales.
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2 - Asia del sudeste insular
Esta subregión se compone de una sucesión de islas que se extienden en el 

Pacífico, y engloba los más importantes recursos forestales de Asia, no sólo 
en volumen sino también en calidad.

La población total es de alrededor de 220 millones de habitantes.

El bosque es casi totalmente húmedo, tropical y persistente, con algunas 
áreas con bosque semicaduco. Domina la familia de las Dipterocarpáceas 
(Dipterocarpus, Shorea, Parashorea) especialmente en el lado occidental de la 
zona. Se trata de árboles altos, con características similares y  calidades tec 
nológicas bien conocidas. Estos bosques constituyen por lo tanto un capital 
muy valiosoi Al este de la línea de Wallace pasando al oeste de las islas 
Molucas, las dipterocarpáceas son mucho más reducidas en cantidad. Se señalan 
en la subregión presencias de bosques pantanosos de turberas fáciles para expío 
tar, así como los manglares de Indonesia, de Malaya y de las Filipinas.

Dentro del conjunto de la subregión, el bosque denso abarca alrededor de
1 U8 millones de ha, o sea más del 55% del área total, y de los que 3 A  partes
se hallan en Indonesia, especialmente en el Kaiimantan (parte indonésica del
Borneo), en Sumatra e Irian Jaya (parte indonésica de la isla de Nueva Guinea).
Les coniferas ocupan alrededor de 500.000 ha, sobre todo en Indonesia y en las

3Filipinas. El volumen total en pie es de alrededor de 31,5 nal millones de m ,
de los que 2 1 corresponden a los bosques productivos, con un volumen medio en

3 3pie de aproximadamente 200 m /ha, pudiendo sobrepasar los 300 m /ha en los bos­
ques densos intactos de dipterocarpáceas de Borneo y de las Filipinas.

El volumen bruto explotable anualmente, en la mayoría de los bosques orde­
nados que^ocupan 2,5 millones de ha, gira entre 1,5 a 2,2 m^/ha. El VAC en los 
bosques densos intactos de latifoliadas es de 12 hasta 90 m^/ha.

La de forestación anual se extiende sobre 9Ó0 mil a 1 millón de ha. sobre 
todo a causa de la agricultura nómade y de los programas de colonización agrí­
cola y de transformación. Un paso importante se ha dado en materia de planta­
ciones que cubren un total de 2,25 millones de ha, sobre todo en las Filipinas 
e Indonesia, de las que 1,6 millones de ha son plantaciones industriales. Su 
ritmo anual de ampliación liega a las 250.0 00 ha de las que casi 9 000 ha son
plantaciones industriales.
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¿.3 La producción forestal actual

Para poder llegar a los pronósticos sobre la evolución de les recursos 
forestales en las próximas 2 décadas, es necesario hacer una evaluación, por 
lo menos sumaria, de la utilización que se hace en la actualidad. EL Cuadro 3 
señala las producciones de madera en rollo para 1980 en los países en vías de 
desarrollo (3 ). Los valores absolutos indicados, a causa de la situación de 
la economía mundial, pueden ser considerados como algo inferiores a las medias 
de los últimos años, pero la repartición de la producción a través del mundo 
no ha modificado mucho.

Se observa que un poco más del bO? de la producción viene del mundo des­
arrollado, mientras que el resto se origina en el mundo en vías de desarrollo. 
Se halla que esta proporción corresponde con bastante aproximación a la repar­
tición de los recursos (3 8/6 2?), pero esta analogía es más aparente que real 
cuando se comienza a tomar en consideración la madera para combustible, inclu­
yendo el carbón de madera.

La madera combustible representa el 5b? de la producción total de madera 
en bruto, pero solamente el 13? en los países desarrollados contra el 83? en 
el mundo en desarrollo. Hay que observar que la producción de madera para 
combustible proviene en gran parte de los diversos terrenos arbolados, clasi­
ficados o no como bosques.

En lo que se refiere a la madera industrial, incluyendo la madera desme­
nuzada, sólo el 20? del total es producido por el mundo en vías de 
desarrollo, de lo cual 1 / 3  por parte de los países ubicad en zonas templa­
das y 2 / 3 por los de las zonas tropicales (mientras que la ¿ilación entre los 
volúmenes eD pie era de 1  a 12), o sea respectivamente 10b y 191 millones dem^.
Dentro de estos valores, las maderas de coniferas están representadas respec-

3 3tivamente por el 6 5?, ó 65 millones de m , y por el l6?, ó 32 millones de m .
Con referencia a este último valor, debe aclararse que 27 millones provienen
de los bosques y de las plantaciones del Brasil y de México no situados en un
clima tropical.

Parece útil examinar también con mayor detalle la producción de madera
3industrial de los países en desarrollo. De los 295 millones de m , 27 sor. de 

madera para desmenuzado, 191 son rollos para el aserraje y debobinado y 7 7 oara 
su utilización come madera en basto (postes, pértigas, piquetes, pilotes) que 
no son en realidad industriales; en los países en desarrollo las'pértigas o
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CUADRO 3

Producción de madera en rollo en 1980 en los países en vías de desarrollo 
(Miles de metros cúbicos)

Subregiones
Producción 
total V

Madera para leña 
y para carbón

Madera para 
desmenuzado

—
Madera en 
rollo **/ 
industrial

AMERICA LATINA
América Central 39-732 29.652 2 .6 3 7 7 .1*1*3
Caribe y CARICCM 3.001 6.617 0 1.381*
América del Sur tropical 289.b71 235.1*99 8.905 1*5.067
América del Sur templada 2U.063 10.707 3.357 9.989
Total América Latina 36I .807 282.1*85 1 U .399 63.883

AFRICA
Africa mediterránea 8.501 7.601* 235 662
Africa septentrional 1*9.915 1*8.155 0 I.76O
Africa occidental 11*2.236 121*. 88U 0 17.352
Africa central 31*. 623 28.773 11*0 5.710
Africa oriental y Madagascar 171*. 836 161*. 5U1 166 10.131
Africa del sur en desarrollo З.662 1.51*9 1 .6 7 5 1*38
Total Africa 

ASIA
1*13-773 375.506 2 2 \6 З6 .0 5 3

Asia occidental y
Próximo oriente • 38.61*2 23.0U3 1.032 ll*. 567

Asia oriental 3OI.390 228-960 5.51*6 66.881*
Asia del sur 268.1*20 257.208 1.271 9.91*1
Asia del S.E. contiental 1 3 7 .9 1 2 126.538 0 11.371*
Asia del S.E. insular 21*3.389 175.1*81* I .623 66.282
Total Asia 989.753 811.233 9.1*72 1 6 9.0U8

TOTAL DEL MUNDO EN DESARROLLO 1 .7 6 5.ЗЗЗ 1.1*69.221* 2 6.557 268.981*
MEMORIA: MUNDO TOTAL З.020.ЗО6 1.626,835 38.391 I.355.080

V  Tod^s las categorías, en el bosques y fuera del bosque. 
**/ Sin incluir la madera para desmenuzado.
FIENTE: FAO, Anuario de Productos Forestales (1982).
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varas se usar sobre todo en la construcción. La madera de esta categoría no 
proviene por otro lado exclusivamente de ios bosques.

La madera de obra propiamente dicha (de aserrado y debobinado) representa 
un volumen de 52 millones de mJ en ios países templados (de los cuales 36 en 
China) y de 139 en los países tropicales: estos últimos se reparten enere
América Latina (1¿5), Africa (21) y Asia (73). América Latina, con el 53? de 
ios recursos forestales tropicales, no produce mas de 1/3 de los rollos para 
aserrado de madera crónica!.

Estos valores son por otra parte parcialmente engañadores puesto que las 
extracciones de los bosques del Brasil se concentran sobre los rodales de coni­
feras del sur del país, próximos a los principales mercados, pero que repre­
sentan un recurso limitado, en vez de concentrarse sobre los rodales práctica­
mente ilimitados de la cuenca del Amazonas, alejada de los mercados. Los bos­
ques de pinos son explotados por allá de sus posibilidades, y la situación 
debería evolucionar rápidamente. La mayoría de los otros pauses de América 
Latina explotan sus bosques con un ritmo por lo menos igual al de los bosques 
tropicales del resto del mundo.

La utilización de los recursos forestales en Africa sufre del mismo tipo
de distorsión, ya que más de la mitad del volumen total en pie esta concentrado3en el Zaire que dispone de 20 mil millones de m de material en pie en bosques3densos productivos tropicales, pero produce jolamente 300.000 m de rollizos 
de madera de obra. La movilización de estos enormes recursos forestales es 
ante'todo una cuestión de accesibilidad económica. Los países del Africa occi­
dental siguen un ritmo de explotación que sobrepasa el ritmo ce reconstrucción. 
Pero allí se trata en gran parte de un problema de política global de utiliza­
ción de las tierras más que de una política a largo plazo de desarrollo forestal.

Asia utiliza en general en forma más completa sus recursos forestales 
tropicales. Con el 21? de los recursos mundiales, Asia produce más de la mitad 
de las trozas para aserrado y debobinado. Este hecho, que se debe a muchos 
factores concordantes, demuestra así que sus recursos, a pesar de las dificul­
tades técnicas, pueden contribuir en forma sustancial al desarrollo de las 
industrias forestales.

En los países de Asia meridional, entre el Pakistán y Bangladesh, la pro-o
ducción de trozas de madera de obra ha sido de 6,5 millones de m*' derivados

3de un volumen en pie de 3,1 mil millones de m en bosques productivos, o sea 
una tasa de movilización superior al doble de la media mundial en los bosques



CUADRO !»
Volumen total en pie hacia fines de 1980. Boaquea densoa (latifoliadas y coniferas) en millonea de metroa cúbicos

Subregiones
B 0 s q u e s  p r o d u c t i V 0 B

Totales

T---
Bosques no 
productivos

TOTALES
No ordenados Ordenados

Intactos Explotados

AMERICA I.ATINA
América Central 2.339 1 .1*28 15 3.782 1.1*1*3 5.225
Caribe y CARICOM 6.77*» 1*72 6 7-252 1 .01*0 8.292
América del Sur tropical 62.225 5.378 0 67.603 10.373 77.976
América del Sur templada n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d.
Total 71.338 7.278 21 78.637 12.856 91.1*93

AFRICA AL SUR DEL SAHARA
Sabanas septentrionales 62 E 0 62 13 75
Africa occidental 525 1.337 175 2.037 81*9 2.886
Africa central 29.292 5.960 0 35.252 >1.393 39.61*5
Africa oriental y Madagascar *179 897 62 1.1*38 967 2.>i05
Africa del Sur en desarrollo 0 0 0 0 0 0

Total 30.358 8.191* 237 38.789 6.222 1*5.011
ASTA
Asia oriental en desarrollo n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d.
Asia del Sur 1.056 29*t 2.1*92 13.81*2 561* 1* .1*06
Asia del S.E. continental *♦ .918 1.220 513 6.651 2.131* 8.785
Asia del S.E. insular 15.302 5.1*»5 556 21.003 10.639 31.61*2
Total 2 1.276 6.659 3.561 31.1*96 13.337 1*1*. 833
TOT AI. GENERAL 122.972 22.131 3.819 11*8.922 32.1*15 181.337

FUENTE: FAO (2) .



tropicsJ.es. Come en el caso de America Latina, una parte de los bosques tra­
tados pueden ser clasificados de subtropicales a aún templados, pero estos 
buenos resultados son también la consecuencia de un elevado nivel de ordena­
ción forestal y de la presencia de un enorme mercado muy vecino al bosque.

En Asia continental del sudeste, entre Birmania y Viet Han, el grado de 
utilización es per lo menos mediano, pero puede esperarse que aumente notable­
mente por la presencia de un enorme mercado potencial así como por la calidad 
de los bosques, donde los rodales de teca participan en forma consistente en 
la composición de las masas.

En los países del sudeste asiático insular, la contribución de los recur­
sos forestales al desarrollo industrial ha aumentado en forma espectacular.
La subregión, con el llí de los recursos forestales tropicales de bosques den­
sos productores, ha generado en 1980 casi el 50í del volumen mundial de trozas 
de latifoliadas para aserrado y chapas. Por cierto que las condiciones son fa­
vorables por la presencia, por lo menos en el costado occidental, del bosque 
bastante homogéneo de dipterocarpáceas y de un importante mercado de consumo 
local y de exportación, hacia países de la región, especialmente el Japón.

En lo que se refiere al valor de la producción mundial de 27 millones de 
m^ de madera para el desmenuzado, 12 millones provienen de los países templados 
y 15 de los países tropicales. Para estos últimos, su origen es sobre todo 
de las plantaciones que en un 60% son de coniferas. Se trata en muy escasa 
cantidad de productos del bosque tropical de latifoliadas.

2.L Intensidad de la utilización de los recursos

Tal intensidad puede expresarse de diferentes maneras. Una de ellas con­
siste en comparar la producción efectiva por hectárea con la "posibilidad" 
anual. Otra, es la de calcular la producción de madera en trozas extraída del 
bosque referida al volumen en pie. Los dos métodos proporcionan solamente una 
indicación vaga sobre la productividad real, tanto más que una parte de los 
productos provienen de las plantaciones, para las cuales es importante conocer 
la repartición por categorías de edad y su volumen en pie. Mientras tanto es 
también posible comparar los países templados con los países tropicales, así 
como los países desarrollados con los que están en vías de desarrollo.

El siguiente cuadro resume estas comparaciones:
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Regieres
Población Volumen 

en pie
ef 0, j -i

Producción 
total de
trozas

*<*

Trozas
indus­
triales0,9

Trezas de 
aserrare
y chapas 

0 
/*

Madera desme­
nuzada

a,0

! Lesarrolladas 26 37 41 79 TT 92

En vías de
desarrollo:
Templadas 32 5 12 7 /•O 3
Tropicales 41 50 U7 1L 17 5

Total Jk 63 59 21 23 8
Todo el mundo 100 100 100 100 100 100 1

La producción de madera en rollo en el mundo desarrollado representa 1,2 
m^/ha de bosque productivo. Puede compararse este valor con el de la posibi­
lidad anual, o con el del crecimiento anual, si se conoce. En los bosques del 
mundo desarrollado este valor es de término medio de 1,7 m^/’ha. En los países 
templados en vías de desarrollo las tasas de explotación son de alrededor de
0,7 m^/ha y del 7,5°/ del volumen en nie.oo

En la zona tropical, estos valores son respectiva y aproximadamente
0,22 nrVha de bosque denso nroductivo y el 1°/ del volumen en nie de bosauesoo _
densos productivos.

La comparación se hace difícil entre los valores para los bosques del mun­
do desarrollado, especialmente europeo, con los valores para los bosques de 
los países en vías de desarrollo por diferentes motivos:

- En les bosques europeos la producción de madera para trituración es 
importante mientras que es limitada en ios bosques tropicales.

- En los bosques europeos son importantes las plantaciones o las rege­
neraciones artificiales, mientras que las plantaciones tropicales, aún 
si han sido tomadas en cuenta, son proporcionalmente menos extensas y 
sobre todo más recientes.

- El dominio foreste! europeo es relativamente estable y sometido en gran 
parte a una ordenación sostenida, mientras que ios bosques productivos 
tropicales, una vez explotados, son en su mayoría destinados a la agri­
cultura o a otras utilizaciones, y no pueden producir de nuevo madera
de obra en forma cíclica. Es por esta razón que, en el análisis de las 
superficies forestales por subregiones, no se ha indicado más que el 
volumen realmente comercializado (VAC) para los bosques intactos.

En el Cuadro 5 se indican las áreas estimadas de bosque productivo denso 
intacto explotado anualmente para madera de obra en las subregioner tropicales 
estudiadas, y para los pronósticos 1981-85. Puede observarse que las "reservas" 
existentes de bosques, en el cuadro de una óptica lamentable pero



CUADRO 5
Estimación de superficies de bosque tronica! denso productivo, intacto i 

explotado anualmente (madera de obra) para el período 1961-85 -
(millares de hectáreas)

Subregiones Latifoliadas Coniferas Totales

AMERICA LATINA
América Central 128 1*3 171
Caribe y CARICOM 39 0 39
América del Sur tropical 1.793 0 1.793

Total 1 .96o 1*3 2.003

AFRICA TROPICAL AL SUR DEL SAHARA
Sabanas septentrionales 0 0 0
Africa occidental l6 k 0 1 6 U
Africa central 1*31 0 1*31
Africa del E. y Madagascar UO h LU
Africa del Sur tropical 0 0 0

Total 635 k 639
ASIA TROPICAL
Asia del Sur 1U 9 23
Asia del S.E. continental 3U1* k 3L8
Asia del S.E. insular 1.383 1.38L

Total 1.7U1 lh 1.755
Total países tropicales en

vías de desarrollo U -336 6l L.397

FUENTE: FAO, Estudio No. 30.



desgraciadamente muy generalizada de las explotaciones del tipo minero, repre­
sentan aún alrededor de Lo años de explotación en las condiciones actuales y 
sin aumento del VAC, para el caso de Asia tropical; para Africa es de más de 
100 años y alrededor de 180 años para América Latina, siempre suponiendo cue 
los bosques en discusión no sean destruidos y que todos los bosques produc­
tivos se vuelvan poco a poco económicamente accesibles.

2.5 Las plantaciones (ver Cuadro 6)

Se entiende por esta palabra ios rodales forestales que se implantaron 
artificialmente con plantaciones sobre tierras que no tenían antes una cober­
tura forestal o cuya cobertura era de naturaleza fundamentalmente diversa de 
la que las plantaciones reemplazaron. No se considera como plantación la re­
generación artificial de los bosques.

?or otra parte, se limitará el análisis a las plantaciones 2n los países 
tropicales ya que la información disponible para los países no tropicales en 
vías de desarrollo es demasiado imprecisa.

En fin, la diferencia entre plantaciones industriales y plantaciones no 
industriales es la que generalmente se acepta y que ha sido definida en el 
documento forestal de la FAO No. 30 (2).

2.5.1

Pocas plantaciones han sido ejecutadas antes de 1950 en el conjunto del 
mundo tropical, y además la mayoría de ellas pueden ser consideradas como de­
saparecidas, sea por desaparición natural por diferentes razones, sea por la 
explotación sucesiva al reemplazo.

Por otro lado, a partir de 1950 se ha hecho un gran esfuerzo en este cam­
po, y más del 90Í de las plantaciones forestales existentes en 1980 se han eje­
cutado en este período con ritmos rápidamente crecientes.

En el curso de los últimos años se ha dado una relativa prioridad, espe­
cialmente para satisfacer las necesidades de leña, a las plantaciones no in­
dustriales que representan en la actualidad menos del'LC' de las plantaciones 
existentes.

El Cuadro 7 indica para cada una de las subregiones tropicales, una esti­
mación sobre el total de las 'reas plantadas, con suficiente densidad, referi­
das a fines de 1980.
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CUADRO 6

Estimación de superficies con plantaciones en los países tropicales en vías de desarrollo
(Millares de hectáreas"!

Subregiones

Plantaciones industriales
Plantaciones no industrialesLatifoliadas_______

Coní ferasCrecimiento 
no tan 
rápido

Crecimiento
rápido

Areas
Totales

Latifoliadas Coní feras Aireas
TotalesCrecimiento 

no tan rápido
Crecimiento
rápido

AMERICA LATINA TROPICAL
América Central 28 16 53 97 27 16 1)1* 87Caribe y CARICOM 25 71 103 197 1 0 6 7América del Sur tropical 76 781 1.1(15 2.272 391 1.567 0 1.958

Total 129 868 1.571 2.568 1*19 1.583 50 2.052
AFRICA TROPICAL AL SUR PEÍ. SAHARA
Sabanas septentrionales 2 3 0 5 32 0 0 32Africa occidental 16U 70 6 21*0 65 2l* 0 89Africa central 50 58 25 133 0 101 0 101Africa del Este y Madagascar 78 30 511 6l9 197 358 6 56lAfrica austral tropical 0 a 0 <£ 0 0 0 0

Total 29** 162 5**l 997 29*1 1*83 6 783
ASIA TROPICAL
Asia del Sur 727 99U 76 1.797 0 697 0 697Asia del S.E. continental 81 1 69 151 7>* 1?6 0 200Asia del S.E. insular 1.005 88 ■ 161 1.551* 89 397 226 712

Total 1.813 1.083 606 3.502 163 1.220 226 1.609
TOTAL GENERAL 2.236 2.113 2 .7 18 7.067 876 3.286 282 ll.lll.lt

FUENTE: FAO. Estudio Montes No. 30.
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CUADRO T
Peforestación media anual durante el período 1976-80 en laa formaciones tropicales forestales densas

(millares de hectáreas)

Subregiones
E 0 s q u í¡ S P r c d u c t 3  V  O  S Bosques

improductivos
Todos

Intactos Explotados Total
AMERICA LATINA TROPICAL
América Central 310 (17) 299 (127) 609 d*tU) 303 (38) 912

Csl
GO

Caribe y CARICOM 3 (1 ) 13 (1 ) 16 (2) 8 (0) 21* (2)
América del Sur tropical 9 2U (8)*) 1.500 (0) 2.1i2i* (81*) 759 (M.) 3.I83 (128)
Total 1.237 (102) 1 .8 12 (12 8) 3.01*9 (230) I .070 (8 2) 1*. 119 (312)

AFRICA TROPICAL
Sabanas septentrionales r £• £ 1 1
Africa occidental 20 671 691 33 721*
Africa central 151 177 328 1* 332
Africa del E. y Madagascar 51 (2) 192 (»*) 2l*3 (6) 33 (2) 276 (8)
Africa austral tropical 0 0 0 0 0
Total 222 (2) 1.0l)0 ('*) 1.2 62 (6) 71 (2) 1.333 (8)

ASIA TROPICAL
Asia del Su*‘ 63 (M 171 (13) 2 3'* (17) 39 (5) 273 (22)
Asia del S.E. continental 391 (8) 191 (3) 582 (11) 51 (1) 633 (12)
Asia del S.E. insular 1*9 (0) 832 (1) 881 (1) 28 Le) 909 (1)
‘total 503 (12) 1.19U (1 7 ) 1.697 (29) 118 (6) 1.815 135)
TOTAL GENERAL 1.962 (1 1 6) U.0U6i (1U9) 6.008 (265) 1.259 (90) 7.267 (355)

V  Los bambudales están incluidos en los valores siguientes. Las formaciones de coniferas figuran entre parenti si a. 
FUENTE: FAO, Estudio No. 30.
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En América tropical las grandes plantaciones han comenzado en 196c y se 
han desarrollado especialmente a partir de 1970. La proporción de ios rodales 
creados en los últimos 5 años (1976-80) llega al

En Africa tropical una primera serie de plantaciones se remonta a los 
años 1950-60: en la actualidad quedan alrededor de 330.000 ha. Después de
una relativa detención de algunos años, les trabajos han retomado una caden­
cia creciente con medias anuales de 58-000 ha entre 1961 y 1975, y de 93-000 
ha entre 1976 y 1980.

En el Asia tropical, los decenios del 50 y del 60 han viste desarrollar 
las plantaciones sobre todo a fines industriales, en la mayoría de los países. 
Los principales criterios tomados en consideración han si.lo la importancia y 
la repartición del consumo de madera previsto y la capacidad de los bosques 
naturales de satisfacer las necesidades correspondientes. Posteriormente, 
han adquirido una importancia relativamente más grande las plantaciones des­
tinadas a llenar los requisitos de las poblaciones rurales y de reducir su 
pobreza, de donde aconteció que las plantaciones no industriales aumentaron 
en los últimos 5 años.

2.5.2

Las plantaciones industriales de latifoliadas sin crecimiento rápido (o 
de "moderada productividad") se destinan a la producción de madera de obra; 
las plantaciones de crecimiento rápido (o'de "elevada productividad") a la 
producción de madera para debobinado y desmenuzado, habiendo cubierto en los 
últimos 5 años el 36#.

Algunos puntos particulares merecen ser señalados:

- En Avérica tropical, el 77# de las plantaciones industriales se con­
centran en el Brasil, y el 20# se reparte entre 5 países, entre los 
cuales Cuba está en la primera plana. El 78# de las plantaciones in­
dustriales de crecimiento rápido son brasileñas.

- En Africa tropical, la subregión de Africa occidental retiene ella 
sola el 56# de las plantaciones de latifoliadas sin crecimiento rápi­
do. Para las especies de latifoliadas con crecimiento rápido, Nigeria 
y Angola comprenden ellas solas los 2/3 de las superficies. El 9 6#
de la superficie con plantaciones industriales de coniferas se encuen­
tran en Africa oriental, donde Kenya y Madagascar por su lado abarcan 
la mitad.
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-  Las dos subregicnes de Asia tropical donde las plantaciones industria­
les son desarrolladas son el Asia meridional y el Asia del sudeste 
insular donde totad.ir.an el 85*. India concentra el 85* de las planta­
ciones de latifoliadas de crecimiento rápido, destinadas a madera para 
el desmenuzado; el 71* regional de las plantaciones industriales de 
coniferas está en Indonesia.

í-. . ? - o
Las plantaciones no industriales no entran en el cuadro del presente estu­

dio. Deben sin embargo ser mencionadas, por el papel que juegan en la protec­
ción o por ser productoras de- madera para la carbonización que a su vez se des­
tina a la industria. A título de ejemplo, el 73% de las plantaciones de 
Sucaiyntps en el 3rasil, o sea un millón y medio de hectáreas, están destina­
das a proporcionar carbón vegetal para la industria siderúrgica de dicho país.



- 39 -

CAPITULO III

EVOLUCION DE LOS RECURSOS HASTA EL AfiO 2000 
EN CONFORMIDAD CON LAS TENDENCIAS ACTUALES

Los factores de la evolución

La evolución de los recursos depende de una cierta cantidad de factores 
de naturaleza diversa que masamos a analizar a continuación:

a) Siendo el bosque una forma de ocupación de grandes extensiones de 
tierra, puede verse desplazado por otras formas preferidas de utili­
zación del suelo por parte de las poblaciones vecinas o de los respon­
sables políticos o por otras decisiones; su misma existencia puede 
verse en peligro.

b) Por otro lado, la acción del hombre o también simplemente causas na­
turales pueden hacer que los bosques lleguen a cubrir superficies 
mayores.

c) Estando sometido a la influencia de su ambiente, incluso del hombre, 
el bosque, puede sufrir degradaciones a veces irreversibles motivadas 
por dicho ambiente.

d) Pero esta influencia puede también ser beneficiosa, mejorando las 
condiciones del bosque, aumentando cualitativa y cuantitativamente 
el valor del recurso.

e) La explotación racional constituye no solamente una de las formas de 
movilización del recurso forestal, sino la manera más eficaz a dispo­
sición del hombre para actuar sobre el bosque y sobre el desarrollo 
de este recurso. La explotación racional hace parte integrante de la 
ordenación forestal y condiciona la regeneración y renuevo del bosque.

3.1.1 La deforestación

Es un problema aue preocupa a la comunidad internacional desde hace aleunos 
años, y con muy buenos motivos. Afecta ante todo los bosques tropicales y en 
manera especial los bosques densos. Todas las observaciones realizadas demues­
tran que globalmente en el mundo entero hay una regresión del bosque tropical.
Por otro lado, esta realidad preocupante global disfraza situaciones muy varia­
bles, no sólo entre las regiones y subregiones, sino en el interior de un 
mismo país. Los fines de la deforestación son básicamente agrícolas, en espe­
cial para la agricultura nómade. Se trata de un fenómeno de intensidad varia­
ble: la presión de los agricultores sobre las tierras forestales depende de
circunstancias tales como el crecimiento de la población rural, la extensión y 
la duración de una parcela de cultivo agrícola nómade, de la topografía de las 
tierras forestales implicadas, así cono de las tradiciones locales. Esta presión
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no es transferíole de un país a otro, ni tampoco en el interior de un mismc 
país, puesto que la movilidad de ios migrantes agrícolas no es muy grande y 
tampoco lo es la amplitud de sus migraciones.

Parece que lo esencial es de poder apreciar el ritmo y la amplitud de la 
deforestación en sus sectores críticos, para poder evitar sus excesos, contro­
lar el peligro de la irreversibilidad y facilitar a los responsables de la 
ordenación territorial en los países interesados la intervención en el momento 
adecuado. Para la autoridad forestal, se trata de calcular la disminución de 
la cobertura forestal dentro de un período determinado y ver las posibilidades 
de compensar las pérdidas de recursos correspondientes.

La deforestación de los bosques tropicales ha sido motivo de un análisis 
profundo enl el proyecto PNUMA/FAO (2). Los resultados se resumen en forma 
breve h contiruación (ver Cuadro 7).

Bosques densos de latifoliadas han sido eliminados y convertidos a otros 
usos durante el período 197Ó-80 al ritmo anual medio de 6,9 millones de ha, 
lo que corresponde a una tasa anual del 0 ,6%, notablemente el mismo para las 3 
regiones. Le. tasa de reducción es más fuerte en los bosques productivos 
(0,67/») y netamente inferior para los bosques no productivos (0,^1$) especial­
mente por el hecho, que una gran cantidad de estos últimos no sirven para la 
agricultura o las autoridades prohíben sú ocupación y utilización. Parece por 
otra parte que el ritmo de destrucción de los bosques no productivos crece más 
rápidamente que el de los bosques productivos. Los bosques densos de latifo­
liadas intactos son destruidos proporcionalmente mucho menos que los bosques 
densos ya explotados, sobre todo en América Latina y en Africa (de 1 a 12-13, 
en el informe): los primeros son menos accesibles que los otros y la destruc­
ción de la cobertura tiende a realizarse después de ’una explotación.

La tasa anual de eliminación de ios bosques de coniferas es notablemente 
superior a la de los bosques de latifcliadas, o sea del 1,20% para los bosques 
productivos y 0,72 oara los improductivos.

En todo caso parece que los bosques con plan de ordenación, sea para pro­
ducción O'para protección, están menos expuestos a la destrucción del suelo.
Con respecto a las tasas medias mencionadas, se encuentran variaciones notables 
por subregiones, pero más aún por países. Es en Africa donde se encuentran 
tasas extremas de 0,20$ en bosques densos de latifoliadas de la formación 
cameruno-congoleña, y del 6% para les bosques denso3 de la latifoliadas



productivos de Africa occidental condenados ya a una desaparición progresiva.
En todos Ies lugares es el sericultor nómade espontaneo el primer responsable 
de la eliminación del suelo, sea o no a continuación de la explotación fores­
tal. Esta forma de actividad rural tradicional no puede ser ya más tolerada 
por el bosque debido al aumento continuo de las poblaciones rurales, a pesar 
del significativo éxodo hacia centros urbanos. Los demás factores, como el 
pastoreo innensive. la agricultura permanente, represas, infraestructuras, 
urbanización, no intervienen sino en una medida muy limitada. Existen también 
programas de colonización planificada con deforestación que no deberían en 
general dañar al ambiente. En fin, las plantaciones forestales con elimina­
ción del bosque denso, no deben considerarse como un factor desfavorable, si 
han sido estudiadas adecuadamente, puesto que ellas aumentan y mejoran los 
recursos. Las formaciones forestales abiertas están ellas también sometidas 
a las destrucciones por eliminación del suelo..

La tasa de regresión media es de 0,52» ligeramente más intensa en América 
y Asia que en Africa. La agricultura, en forma notable cuando es nómade, es 
también la causa principal de la destrucción de las formaciones abiertas.

Debe por otra parte hacerse notar que la destrucción del suelo eliminado 
el dosel forestal, suprime no solamente los árboles que constituyen el bosque, 
sino que destruyen totalmente el recurso, incluidas sus ventajas indirectas. 
Este debe ser tomado en debida cuenta en los costos-beneficios previstos para 
tal práctica, si la tala ha sido hecha premeditadamente.

3.1.2 La degradación

Contrariamente a la deforestación cuyos efectos sobre las formaciones 
forestadas son radicales, rápidos y generalmente cuantificables, la mayoría 
de las formas de degradación llevan a cambios progresivos, a menudo no tan simples 
de identifica’1 y medir, aún si sus consecuencias sobre el bosque y sobre el 
ambiente son al fin tan perjudiciales como en su eliminación radical. Ocurre 
así también en especial con el sobre-pastoreo, la sobre-explotación de la leña 
y con los incendios. Elle explica la falta de cifras precisas sobre las per­
didas de recursos leñosos referidas'a las grandes entidades geográficas o 
humanas.

Las causas de las degradaciones son con frecuencia múltiples, combinando 
sus efectos y a veces multiplicándolos: tal es el caso de los fuegos repeti­
dos y el sobre-pastoreo en las sabanas africanas. La excesiva explotación de



leña, superior a las posibilidades de las formaciones forestales, y el pasto­
reo excesivo se intensifican con frecuencia en las vecindades de las concentra­
ciones humanas, especialmente alrededor de los pueblos y a lo largo de las vías 
de comunicación; pero la transformación en carbón vegetal fácil de transportar 
genera la degradación de ios bosques alejados. La degradación por extraccio­
nes excesivas es jna de las causas de la escasez de leña, ya muy seria en al­
gunos países y que se irá agravando inevitablemente en el curso de los próxi­
mos decenios.

La explotación y el pastoreo excesivos y los incendios de bosques son 
dañinos por sus efectos directos, pero pueden ser aún más por los efectos in­
directos : la denudación de suelos frágiles, especialmente ios suelos tropi­
cales , provocan una erosión pluvial y eólica que puede convertirse en irre­
versible y que lleva a la deforestación y al desierto.

Existen para los bosques muchas otras causas de degradación indepen­
dientemente de la explotación con diferente desarrollo. Sus efectos en forma 
global no son generalmente tan graves como los causados por las causas ya 
mencionadas. Pero localmente, y aún en la escala de un país, pueden signifi­
car un perjuicio relevante. Se trata de:

- Las enfermedades' y los insectos
- las calamidades naturales, y en forma notable, ios ciclones, como los 

del Caribe y del sudeste asiático
- las intervenciones humanas, como los acontencimientos de una guerra 

o de elementos, por ejemplo, como los defoliadores.

3.1.3

La explotación merece ser analizada en forma separada, puesto que puede 
ser dañina para el bosque si se realiza mal o demasido brutalmente. Por otro 
lado, tratándose del principal si no del único medio de intervención por parte 
del hombre en la evolución del bosque, ella constituye un elemento indispen­
sable de la gestión; integrada a un plan de ordenación bien estudiado y cohe­
rente, constituye un factor positivo fundamental para dicha evolución.

En los bosques densos de latifoliadas de América y de Africa tropical, 
muy heterogéneos, las talas son muy selectivas pero de carácter minero: se
extraen algunos árboles, los de mejor conformación y los más grandes de algu­
nas especies "comercializadles" -por lo general para los mercados externos- 
sin que el explotador o el propietario del bosque se preocupe de reemplazarlos 
ni en plazos cortos, ni medios ni largos. La eliminación de árboles maduros,



a veces muy viejos que comienzan a decaer es más que todo estimulante para el 
bosque, cuyo dosel se vuelve a cerrar rápidamente y cuyo ecosistema ha sido 
alterado pero no revuelto, por lo que no hay una verdadera degradación. La 
composición del nuevo rodal es diferente del antiguo.

Las observaciones y las experiencias realizadas en el curso de los últimos /
años muestran que especies muy buscadas comienzan a desaparecer, sobre todo 
si se talan todas sus clases de edad y si se repite demasiado rápidamente su 
explotación sobre una misma área. Pero nada impide que las diversas especies 
que se instalan en reemplazo de las anteriores sean a su vez comerciables. Al 
final, podría sólo resultar una pérdida del potencial tecnológico, y por lo 
tanto financiero, que obligue a los utilizadores de la madera a modificar la 
lista de especies a buscar. El peligro de la degradación es indirecto, puesto 
que el volteo puede producir daños al rodal remanente, o cuando el trazado de 
los caminos de explotación no es correcto, o aún si no se detiene la instala­
ción espontánea de los agricultores o pastores nómades que están buscando 
nuevas t ierras.

No es lo mismo en el caso de la explotación de los bosques más homogéneos, 
sean latifoliadas o casi puras, sean coniferas o dipterocarpáceas del sudeste 
asiático, donde una gran parte de las especies son comerciables.

Es indispensable en este caso asegurar la regeneración natural o ayudada 
de los rodales explotados o su reemplazo, en~seguida después de la corta.

La explotación de los bosques tropicales densos para leña, para madera 
basta, o para obtener productos diversos como extractes, pueden tener conse­
cuencias degradantes tan serias como en la explotación de madera de obra. Las 
extracciones pueden en todos los casos afectar tanto los rodales mismos como 
los suelos, el régimen de las aguas o las tierras vecinas, forestadas o no.

3.1.5

La agrosllvicultura es ella también un elemento importante en la ordena­
ción y evolución de los recursos forestales, cuya significación debería aumen­
tar en los años futuros. Ateniéndose a la forma concebida implica, en el sen­
tido estricto, una disminución de las superficies forestadas y una forma de 
deforestación; pero es también una forma de utilización múltiple de la tierra 
forestal para obtener un máximo de ventajas directas e indirectas, conservando 
un cierto potencial productivo de madera fuera de las reglas restrictivas de 
la ordenación forestal. Sus ventajas económicas pueden ser calculadas, lo



mismo que las relaciones entre costos y beneficios; los resultados son muy va­
riables de acuerdo con las condiciones físicas y ecológicas locales y la elec­
ción que se baga entre los diferentes sistemas posibles. Pero sus ventajas 
sociales son inestimables puesto que es una forma de valorización a beneficio 
ante todo de las poblaciones vecinas, a las cuales provee trabajo, alimentos 
e ingresos. Es una manera eficaz de conciliar la comprensión y la cooperación 
entre ios pobladores y las actividades forestales. Su desarrollo será segura­
mente mayor en los próximos decenios por el crecimiento de las poblaciones ru­
rales y de sus necesidades, si bien su costo es un factor limitante.

3.1.6

Los elementos de evolución discutidos hasta este memento-corresponden, 
salvo el último, a una disminución de las superficies con bosques y de sus re­
cursos . Entre los factores de acrecimiento debe considerarse la reforestación., 
sea que se trate de plantaciones fuera del bosque, con la dificultad de hallar 
tierras convenientes que no fueron ya atrapadas por la agricultura, o planta­
ciones en bosques naturales, limpiando los rodal es existentes en seguida des­
pués de la explotación. Lo mismo que para lá agrosilvicultura, el elemento 
limitante será el costo de la operación, que puede variar, según un reciente 
documento UNCTAD/FAO (U) de 780 a 1.700 dólares TTSA/ha. Un gasto de tal magni­
tud, si puede ser recuperado por ingresos rápidos, como en plantaciones de ele­
vada productividad y corta rotación, puede encontrar diversas financiaciones 
sin dificultades excesivas. No sucede lo mismo en el caso de una operación que 
mira a la producción de madera de obra a plazos medios o largos (si por plazos 
medios se entienden 30 años, y por plazos largos, 50 a 80 años), cuya produc­
tividad material por hectárea es netamente inferior en volumen.

i.1.7

Puede en fin obtenerse un aumento de las áreas productivas, correspon­
diente a un aumento del recurso movilizadle, creando las infraestructuras para 
la producción económica viable de los bosques anteriormente clasificados como 
inexplotables por su inaccesibilidad. Este tipo de operación es por lo general 
costosa, pero puede combinarse con >ana ordenación de las tierras agrícolas.
Pero también puede ser arriesgada, ya que hace accesible a los agricultores y 
pastores nómades ios rodales que hasta e3e' momento 
alcance.

quedaban fuera de su
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3.1.5

Tómese nota en fin que en una ordenación intensiva del tipo clásico, tai 
como se practica en el mundo desarrollado, la explotación es una consecuencia 
de las normas de gestión del recurso evaluado con anterioridad- En la mayoría 
de los sistemas de explotación que se realizan en el mundo en vías de desarrolle, 
es la demanda de los utiiizadores la que fija sus modalidades y por consecuen­
cia el valor de use del recurso. La estimación del valor de uso no tiende a 
variar en función de la demanda, aun si ella no ha cambiado físicamente; lo 
mismo sucede con el valor del suelo en función de su utilización.

En el mismo orden de ideas, las variaciones en la intensidad de cortas 
(gracias a la posibilidad de comercializar nuevas especies) o en la utiliza­
ción de los productos del bosque (por el uso más completo de las trozas y de 
los árboles, por la recuperación de los desperdicios, por las mejoras tecno­
lógicas en la fabricación de productos derivados de la madera) modifican el 
valor que se puede asignar al recurso potencial e influyen sobre su ordenación.

3.2 Las tendencias actuales

Se acaba de ver que la evolución del recurso, en materia forestal tropical, 
es el resultado della conjugación compleja de diversos factores que varían de 
manera diversa según los países y asimismo dentro de un determinado país. 
Solamente los bosques ordenados en forma intensiva para los cuales se han ana­
lizado y cuantificado los diferentes factores y sus modificaciones con el 
tiempo, permiten evaluar lo que serán sus recursos en un tiempo determinado 
haciendo las reservas del caso por accidentes imprevisibles, y diferenciando 
el capital en pie del crecimiento anual.

En un bosque no ordenado, hay que conformarse con la medición y los re­
gistros de los resultados característicos hechos a intervalos regulares, y 
luego con el análisis de las variaciones para así deducir cual es la evolución 
del recurso. Las previsiones no pueden ser más que la prolongación de las 
curvas de las tendencias, con un grado más o menos alto de probabilidad,- con­
forme con la exactitud de los datos recogidos.

Las tasas de crecimiento de la población de los países en vías de desa­
rrollo se mantienen por lo general elevadas, aún las de las poblaciones agrí­
colas a pesar del notable éxodo rural. Solamente los países del CARICOM han 
demostrado una tasa global negativa del -1,26* entre 1975 y 1950. Serán las
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personas nacidas entre I960 у 1980, durante los años de fuerte expansión, 
ouienes determinarán en el año 2000 la presión sobre las tierras forestales en 
los trópicos. El ritmo de la deforestación y degradaciones de origen antròpico 
es por le tanto creciente y así se mantendrá en ios años venideros. Por otro 
lado, hay en el conjunto de ios países tropicales, especialmente en América 
Latina, una cantidad de hechos que ponen en evidencia el esfuerzo que se hace 
para intensificar la ordenación, por lo menos en la fase de planificación, pero 
cuyo pasaje a la ejecución implica muenas dificultades.

Parece haberse estabilizado Intendencia a crear reservas forestales des­
tinadas a la protección luego del gran impulso conocido en los últimos dece­
nios. La aplicación de las normas de protección es a menudo difícil si no 
imposible.

En cuanto a la explotación, las situaciones son demasiado diferentes, lo 
que no permite generalizar. Puede sin embargo, mencionarse una intensifica­
ción de las extracciones por unidad de superficie en los bosques de iatifclia- 
das densos tropicales, a raíz de la concentración de especies secundarias.

En fin, los ritmos de las plantaciones continúan a aumentar globalmente 
pero la tendencia actual es la de dar prioridad a las plantaciones no indus­
triales, cuya proporción -va en aumento con motivo de la escasez siempre más 
aguda de leña.

3.3 Las perspectivas uara el año 2.000

Es siempre difícil, pero a veces necesario, pronosticar cual puede ser a 
plazos medios y largos la evolución probable de las tendencias actuales. En 
el aspecto de la deforestación la solución más expeditiva sería de suponer un 
desarrollo lineal en el nivel global hasta el año 2000 , quitando de las áreas 
forestales para 1980, el valor de veinte veces la superficie eliminada entre 
los años 1981 y 1985, o sea 150 millones de ha de bosque denso (12,5* de las 
áreas de 1980) у Тб millones de ha de las formaciones forestales abiertas 
(10* de las áreas de 1980). Esta hipótesis llegaría a suponer que el leve 
aumento de eliminación de bosques densos en América tropical podría ser com­
pensado con la estabilización seguida por una leve disminución destructiva 
en las otras dos regiones. Otra hipótesis no inverosímil sería la de suponer 
también para América Latina una nivelación de la tasa de destrucción de los 
bosques densos tropicales, en cuyo caso la cifra de una reducción de 150 millo­
nes de ha en los bosques densos hasta el año 2000 para el conjunto de los 76  

oaíses estudiados oodría ser ligeramente sobre estimada.



Suponiendo que los ritmes de reducción y de explotación de les bosques 
densos intactos continuarán de la'misma manera hasta el año 2.000, en esta 
fecha no deberían quedar más de 5^0 millones de ha de bosques densos produc­
tivos intactos: 390 millones en América tropical, 100 millones en Africa
tropical y 50 millones en Asia tropical.

Por otro lado, todo hace pensar que los rimos de nlant_ación conti­
nuarán aumentando probablemente superando los niveles previstos del período 
1976-80 (920.000 ha/año) al de 1981-85 (l.100.000 ha/año).

No obstante los esfuerzos realizados, las plantaciones encaradas están 
aún lejos de compensar, en términos de superficies, las deforestaciones y desde 
ya de calmar los efectos acumulados por la reducción y degradación del conjun­
to de las formaciones arbóreas. Además es interesante observar a este respecto 
que se trata de Asia tropical, o sea donde la presión humana es la más fuerte 
y las formaciones forestales las menos extensas, la región donde la relación 
media entre las superficies plantadas y las superficies deforestadas anual­
mente es la más elevada, con 1 ha plantada por cada ^,5 ha deforestadas.

En lo que se refiere a la producción, una tentativa de pronóstico se ha 
encarado en el Departamento de Montes de la PAO (inédito) y los resultados 
figuran en el Cuadro 10.

Por otra parte, el documento forestal No. 29 de la FA0, preparado por el 
Grupo de Trabajo para las Industrias, constituido para este fin, pública los 
pronósticos de la demanda y de la oferta de los productos forestales para las 
grandes regiones del mundo y para los años 1990 y 2000. El estudio oermite 
establecer un balance provisorio a partir de dos hipótesis de crecimiento del 
PNB consideradas por la PAO en el estudio "Agricultura, Horizonte ¿uuu" aue 
trata de dos valores diversos para la demanda de madera industrial para fines 
del siglo. El Grupo de Trabajo ha construido sus proyecciones sobre una ter­
cera hipótesis propia.

Para la producción, se ha procedido de la misma manera, reduciendo las 
previsiones formuladas por la FA0 en función de sus propias estimaciones.

Las conclusiones del estudio, en lo que se refiere a la madera industrial 
(rollizos y madera para desmenuzado) no son pesimistas para el fin del siglo, 
mientras que otros estudios han indicado que la situación para la leña es más 
preocupante. Deberá globalmente llegarse a un eauilíbrio entre la oferta y 
la demanda, promediando los cambios en las corrientes comerciales, y a pesar 
de las tensiones locales o regionales.



CUADRO 6

Eat imac ion de volúmenes de madera industrial extraída en el 2000 de Iob boaquea naturales y da laa plantación»;b 
' ~  (millones de m3)

L a t i  f o 1 i a d a b C o n i  f e r a s
Subregión bosques

1------------
Plantaéiones Totales Bosques Plantadiones Totales TOTAL

naturales Baja pro­
ductividad

Alta pro­
ductividad

naturales Baja pro­
ductividad

Alta pro­
ductividad

CENERAI.

AMERICA IJVriNA 
América Central 5,60 0,09 0,32 6,01 13,81 0,2l( 0,07 11» ,12 20,13
Caribe y CARICÜM 2,12 0,08 1,35 3,55 0,29 1,13 0 1,1(2 1* ,97
América del Sur 
tropical Vi, 89 2,69 20,91 67,1(9 8,6l 1 ,62 38,29 1(8,52 116,01

América del Sur 
templada 3,>*1 3,56 6,1(0 13,37 1,65 0,85 30,96 33,1(6 1(6,83
'Fot al 55,02 6,1(2 28,98 90,1(2 2l+ ,36 3,81+ 69,32 97,52 187 ,9*t

AFRICA
Sabanas
seDtentrionales 0,08 0 0,01 0,09 0 0 0 0 0,09

Africa occidental 6,77 0,13 1,87 8,77 0 0 0,89 0,89 9,66
Africa central 15,13 0,33 3,58 19,0li 0 0,06 0,90 0,96 20,00
Africa oriental y 
Madagascar 1,32 0,1(2 0.70 2,1(U 0,33 2,55 2,95 5,83 8,27

Africa del Sur en 
desarrollo 0,0b 0 0,78 0,81» 0 1 .26 0,66 1,92 2,76
Total 23,36 0,88 6,91* 3 1 ,18 0,33 3,87 5,1(0 9,60 '(0,78

ASIA
Asia del Sur 2l< ,70 0 0 2<í ,70 5,70 0,68 1,1(6 7 ,81. 38,5>t
Asia del S.E, 
continental 19,22 0 0,87 20,09 0,50 0,56 0 i, 06 21,15

Asia del E. 
templada (l) 1,37 0 5,22 6,59 1,23 6,60 0 7,83 ll+ ,1(2

Asia del S.E. 
insular 67, M 0,57 6,56 7>*,5>* 0,3'* 0,22 >4,73 5,29 79,83
Total 112 ,70 0,57 12,65 125,92 7,77 8,06 6,19 22,02 11*7,91*

Total países en 
desarrollo 2V(, 52 376,66

(1) No incluye China, Mongolia ni la República Democrática de Corea.



Para la madera aserrada, la demanda mundial debería pasar de L55 millones
de m~ en 1980 a 570 en el 2000. Para los paneles de madera los valores corres- 

>•  ̂ , "3pondientes serian de 109 millones de m" y de 169 millones de m". Para el
papel, 180 millones de toneladas y 357 millones. La conversión de estas ci­
fras a volúmenes equivalentes de madera en rollo es difícil, puesto que ello 
implica hipotizar también los coeficientes de transformación y los porcentajes 
de residuos de aserraje y del debobinado recuperados para los paneles y para 
papel. Los coeficientes de transformación jueaen suponerse en alrededor de:

3 32 m de madera en rollo para 1 m de aserrado
3 3- 1 , 6  m de madera en rollo para 1  m de paneles

n 3- 2 ,8  m de madera en rollo para 1  tn de papel.

En forma global, la demanda de madera-materia prima que salga del bosque 
para la industria pasará de 1 .U70 a 2 .0 8 6 mil millones de m^ sin incluir los 
volúmenes de coniferas recuperados.

Frente a esta demanda, que podría ser satisfecha por la producción mundial 
en su conjunto, la parte ofrecida por los países en vías de desarrollo aumen­
tará notablemente. Además, su consumo propio para alimentar sus industrias 
aumentará también en forma sensible, con pocas modificaciones en sus posibi­
lidades de exportación, o aún con una tendencia a disminuir.

El estudio subraya que la presión sobre los recursos en madera de conife­
ras será muy fuerte, y que los bosques llegarán a sus límites de productividad 
física. Por otra parte, los bosques de latifoliadas tropicales estarán en con­
diciones de producir en volumen, mucho más de lo que se les demandará, y las 
dificultades eventuales serán más que todo cualitativas y económicas antes que 
cuantitativas.
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v.i

CAPITULO IV

LIMITACIONES Y CONSTRICCIONES

Aún si, dentro de la perspectiva de los próximos 20 años, el recurso de 
madera destinada a la industria no corre peligro de llegar a faltar en forma 
global, esta previsión aparentemente confortante no debe disfrazar otros moti­
vos de preocupación, como la inquietud sobre el futuro del soporte mismo de 
este recurso, o sea sobre el medio forestal y su potencial productivo: Tampoco
es admisible olvidar las diferentes situaciones: todavía satisfactorias en
los lugares poblados, pero ya críticas en muchos países tropicales donde hay 
exceso de población, con condiciones ecológicas desfavorables. Algunos bosques 
son todavía vírgenes y poco amenazados, mientras que otros están ya condena­
dos a desaparecer.

Por lo tanto, aún si no han faltado tomas de conciencia y gritos de alar­
ma sobre la gravedad de la situación y sobre la urgencia de tomar medidas para 
aliviarla (como la necesidad de ordenar el recurso forestal de manera racio­
nal y coherente), aún si se han tomado medidas eficaces con progresos indis­
cutibles, parece que todavía estas medidas no son suficientes. Conviene ana­
lizar rápidamente las situaciones.

h.2

Los motivos de la destrucción y de la degradación de ios bosques tropica­
les son complejos, pero la causa inmediata de esta evolución parece ser general­
mente la pobreza de las poblaciones más cercanas que dependen en gran forma 
de estos bosques para subsistir. El daño así causado a la sociedad
en su conjunto es muy grande e inevitable ya que las poblaciones en causa no 
tendrían a su alcance otras soluciones viables para su so'orevivéncia.

A pesar que los bosques desempeñan un gran papel en la protección de los 
suelos, de las aguas y de los recursos genéticos y que, además de la madera, 
proporcionan productos y servicios forestales esenciales, ios pobladores ve­
cinos no encuentran ninguna ventaja ni. ningún estímulo para participar en su 
conservación y cuidado. Son por lo tanto indiferentes y aún hostiles a lo que 
se haga para la valorización y desarrollo forestad., a menos que estas activi­
dades no son orientadas hacia 3U beneficio inmediato.
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La expansión demográfica es general en el mundo en desarrollo. Aún en las 
zonas rurales y forestales, nc es compensada por el éxodo hacia los centros 
poblados. El resultado es una presión siempre mayor de la agricultura sobre 
toda la uierra disponible, o considerada como tal, tanto más que los errores 
o usos abusivos llevan frecuentemente-a la ruina definitiva de las tierras 
abandonadas. Ahora que los espacios utilizadles se reducen y deben ser compar­
tidos por una cantidad siempre mayor de gente, no se aplican más las nociones 
de la rehabilitación espontánea de la tierra por medio del barbecho y de la 
renovación indefinida de ios recursos naturales, lo que en una época eran tra­
dicionalmente tomadas en cuenta en la mayoría de los sistemas de valorización 
agrícola o forestal por parte de las poblaciones mismas cuando no eran dema­
siado numerosas.

Los pobladores ligados a' un uso tradicional múltiple del bosque, sencillo 
y poco limitante en sí, no comprenden que el aumento de la gente y el crecimien­
to de sus necesidades ejercen una presión excesiva e intolerables sobre el 
bosque. Ellos rechazan todo cambio obligado de comportamiento en sus activi­
dades y en su manera de vivir que pueda llegar a confundirlos totalmente. La 
reacción es mayor ya que no son siempre suficientemente reconocidos sus dere­
chos a compensaciones cuando, en el caso que se toma una decisión al margen 
de ellos, deben por otro lado aceptar una limitación a sus ventajas c aún un 
daño.

El resultado es que no es posible preservar a cualquier precio todos los 
bosques tropicales. Las personas responsables de las decisiones sobre la orde­
nación del territorio, sobre la suerte de los pobladores y que deben ser con- 
cientes de sus necesidades inmediatas, son a veces malTinformados sobre las 
consecuencias de sus decisiones con respecto al bosque y al ambiente, en cuyo 
caso muestran una neta tendencia a favorecer, entre los múltiples usos posibles 
del bosque, los usos que ofrecen una rentabilidad directa e inmediata en contra­
posición a los usos o funciones del bosque que no son tan fáciles de cuantifi- 
car, si bien necesarios, como es la protección del ambiente, o las funciones 
de interés diferido, como es la producción forestal sostenida.

Por lo tanto, debería prevaler e imponerse la preocupación de proteger 
y de mantener en estado forestal ciertas zonas especialmente críticas o amena­
zadas por el exceso de población o por la mala gestión. Es el caso por ejemplo 
de las cuencas montañas cuyos suelos son mal usados, donde las tierras son 
utilizadas más allá de sus capacidades y que deberían ser recuperadas, o aún el 
caso de bosques explotados en exceso.
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Pero la identificación y la evaluación de los problemas que se presentan 
con los- medios para resolverles, y la fijación de prioridades entre las acti­
vidades a encarar presentan interrogarivos complejos y a veces más allá del 
alcance de las autoridades responsables.

En cuanto a la producción forestal, lo más común es la explotación selec­
tiva del tipo minero, sea directamente por parte del propietario público o 
privado, sea por intermedio de un concesionario, la gestión dentro del encua­
dre de la ordenación se preocuparía más del futuro y aseguraría la regenera­
ción, pero también sería menos remuneradora en el momento inmediato puesto que 
implicaría gastos o controles eficaces, que el propietario no estaría en condi­
ciones de hacer. Muy común también es que el precio pagado por la madera en el 
mercado internacional, deducidos los costos de producción y transporte, los 
derechos e impuestos y la remuneración intermediaria, deja un margen muy peque­
ño al valor de la madera en pie para que pueda destinarse una alícuotaucon la 
cual pagar los gastos silviculturales y de renovación.

Pocos países en vías de desarrollo han tenido la posibilidad de formular 
una política forestal fijando sus objetivos a largo plazo, definiendo los medios 
para alcanzarla y para que constituyan la base de los planes de ordenación 
forestal, las instituciones forestal > se orientan siempre hacia la orde­
nación de los recursos y les falta con frecuencia peso necesario para tomar 
decisiones en el nivel nacional. Además, sus actividades no se coordinan sufi­
cientemente con las de las instituciones responsables de la agricultura, n:' con 
las que se encargan de las infraestructuras y de los servicios. En fin, las 
leyes y los reglamentos son a menudo inadaptados a las necesidades de la 
forestería.

1. 3 Limitaciones y técnicas

A las constricciones sociales e institucionales se juntan algunas limita­
ciones técnicas paralizantes.

1.3.1

Los conocimientos en los aspectos técnicos han adelantado mucho en el 
curso de los últimos años, especialmente en la realización de inventarios de 
los recursos. Son sin embargo, todavía insuficientes en casi todos ios aspec­
tos pero sobre todo en silvicultura y ecología. Es todavía posible adelan­
tar mucho en los siguientes grandes temas: las influencias mutuas de ios



diversos componentes de los ecosistemas; sus reacciones a las intervenciones 
externas naturales o humanas; las posibilidades de la regeneración natural 
o ayudada; los crecimientos anuales después de las explotaciones; para cada 
especie y para los rodales en su conjunto.

La fragilidad de los ambientes, el peligro de la irreversibilidad de las 
degradaciones, sea cual fuese su intensidad? hacen difícil planificar una sil­
vicultura racional.

t.3.2
Aún cuando las informaciones, si bien incompletas, son ya utilizables, 

los países en vías de desarrollo no tienen aún? no obstante los esfuerzos 
hechos y los adelantos alcanzados, personal ejecutivo calificado y competente 
para actuar las decisiones eventual es en los aspectos forestales:

- preparar los reglamentos de'aplicación de la política;
- elaborar y'actuar los planes de gestión;
- planificar la producción;
- hacer ejecutar y controlar los trabajos (admitiendo que existe mane de 

obra permanente especializada, lo que pasa raramente);
- vigilar la aplicación de las normas (especialmente con respecto a las 

deforestaciones no autorizadas);
- difundir la información y divulgar entre las poblaciones interesadas 

los objetivos a conseguirse y los métodos a aplicar.

Por un lado, una parte de los recursos está por lo menos temporariamente 
congelada por la falta de infraestructuras que permitan el acceso a los bosques 
físicamente productivos.

En fin, debe hacerse un segundo cálculo sobre el volumen teóricamente dis­
ponible, por las imperfecciones e inadaptación de los materiales de explota­
ción y de la transformación primaria, cuando ésta se realiza in situ.

Las pérdidas no recuperadas del volteo y del aserrado llegan en general 
a un mínimo del 20% del volumen bruto explotado, frecuentemente por culpa de 
la mala utilización de los rollos en el momento de la primera operación; y los 
residuos no pueden ser utilizados.

1.1 Limitaciones económicas y comerciales

En un mercado abierto como el de la madera en el nivel mundial, las varia­
ciones de precios son rápidas e importantes; la demanda es susceptible de 
fluctuar en manera sensible en cantidad y en' calidad y es imposible de imponer
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un producto no deseado por el consumidor; los pronósticos a largo plazo y la 
planificación de la explotación de madera industrial así como la implantación 
eventual de los planes de ordenación son prácticamente imposibles, sobre codo 
morque la demanda comercial local en los países en vías de desarrollo es por 
lo general todavía limitada y, porque la ausencia de industrias locales no 
permite absorber ni la madera de segunda calidad ni las especies secundarias.

?or otra parte, para la madera exportada lejos, el costo del transporte 
y de las manutenciones inciden mucho sobre los precios de venta, no dejando 
más que un valor limitado y a veces nulo para la madera en pie.

En fin, la explotación selectiva es negativa para el buen estado del 
bosque, sil dejar en pie como no rentables, árboles mal conformados y cargados 
de años; esta selección a la inversa genera una perdida de calidad, y por lo 
tanto del valor del recurso.

4.5 Limitaciones financieras

Los países en vías de desarrollo carecen terriblemente de recursos finan­
cieros para los inventarios, para los estudios necesarios, para las retribu­
ciones al perscial, para los trabajos de infraestructura y para los gastos de 
manutención, sea que se trate de bosques naturales que deben ser regenerados 
o de plantaciones. Y es muy difícil obtener en los mercados financieros cré­
ditos a largo plazo, de 30 o más años. La ordenación del recurso forestal 
choca allí con ’una de las limitaciones más difíciles de superar.
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CAPITULO V

POSIBILIDADES DE MEJORAR LA SITUACION
: iy • -

En los países templados en vías de desarrollo, como en los países desarro­
llados , ios problemas del bosque no son tan complejos como los problemas de los 
bosques tropicales; la forestería y la agricultura están allí menos trenzadas, 
el ritmo de deforesr.ación es menos rápido y la relación entre las áreas defo­
restadas con las áreas plantadas no es demasiado desfavorable. conocimientos 
en ecología y silvicultura son suficientemente adelantados con los que la 
ordenación de los recursos forestales pueda ser encarada sobre bases sólidas 
y que el bosque pueda ser efectivamente renovado.. Apenas los gobiernos respon­
sables expresen su voluntad, podrán dar impulso a la concepción y actuar con 
una política forestal oportuna, con el apoyo de una cooperación internacional 
adecuada y teniendo en cuenta el ritmo obligatoriamente lento de los ciclos 
forestales.

Este capítulo no trata por lo tanto que de países que poseen bosques tro­
picales. Se orienta sobre los trabajos de la segunda reunión de expertos sobre 
bosques tropicales (Roma, enero 1982) patrocinada por el PNUD. la FAO y la 
UNESCO, y en manera más especial sobre el documento F0:MISC/8l/25 preparado 
en esa oportunidad (l).

3-2

Las responsabilidades con respecto a los bosques tropicales son, como 
para los otros recursos naturales, del dominio exclusivo de la soberanía de 
los estados en cuyos territorios se encuentren estos bosques; y estos estados 
tienen el derecho incontestable de utilizarlos para el desarrollo y el bien­
estar de las poblaciones bajo su Jurisdicción. Se parte de la hipótesis de que 
cada gobierno está pronto para ejercer una voluntad política bastante fuerte 
para conservar y administrar los bosques tropicales como un recurso natural 
renovable, dentro dél marco de una política nacional de clasificación y de uso 
de las tierras: es necesario, en efecto, adoptar este cuadro general teniendo
en cuenta la interdependencia y la complementariedad de la agricultura y de 
la forestería, considerarlas como dos formas conflictivas del uso de la tierra.



La ordenación de ios recursos forestales tropicales debe integrarse en 
el cuadro del desarrollo rural y de armonizar con la política de desarrollo 
socioeconómico nacional.

5-3

Los siguientes objetivos exigen una atención especial:

a) Mejorar urgentemente el nivel de vida de las poblaciones pobres más 
vecinas del bosque, asociándolas a las actividades productivas, in­
cluso las actividades industriales basadas sobre los recursos fores­
tales tropicales. Se adoptarán modalidades que pueden llegar hasta 
el reconocimiento de derechos de propiedad individuales o colectivas;

b) Conservar la integridad y las ventajas ambientales de los bosques tro­
picales, especialmente en las cuencas de montaña;

c) Para la ordenación integral de los recursos, aumentar y mantener en 
forma duradera las ventajas socioeconómicas de los bosques tropicales 
en beneficio de la comunidad nacional;

d) Reducir lo más rápidamente posible las actividades que llevan a la 
deforestación y a la degradación de los bosques tropicales.

5.U .

Le. actuación de estos principios implica:

La existencia y la aplicación de una legislación adaptada que consti­
tuya una fuerza dinámica y positiva y no solamente un instrumento 
restrictivo y coercitivo;
La existencia de una estructura institucional adecuada en el sector 
público como también en el sector privado. Para la primera se requiere 
ante todo una administración forestal nacional oportuna, responsable 
de la ordenación de los recursos forestales y coordinada estrecha­
mente con las instituciones encargadas de las responsabilidades liga­
das en el medio rural;
La enseñanza forestal y la formación de una cantidad suficiente de 
técnicos de todo nivel, especialmente de ingenieros forestales con­
ciertes de las disciplinas conexas y capaces de encarar la planifi­
cación del uso de las tierras y de la ordenación integral de los 
bosques a 3u cargo;
La formación de cuadros forestales destinados a la extensión y a la 
información del conjunto de la población, especialmente de los hombres 
políticos, de los organismos de gobierno, del personal docente en 
general y de ios habitantes de las regiones implicadas por la ordena­
ción de ios bosques;
La existencia de instituciones forestales de campo en condiciones de 
controlar la evolución de los recursos forestales, de administrarlos 
y valorizarlos, con suficiente autoridad para la implementación y eje­
cución rápida de sus cometidos;
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El perfeccionamiento de los odreros forestales para aumentar la efi­
cacia, la productividad y la seguridad: estos odreros forestales de­
ben constituir el ni™* de los equipos encargados en el campo de la 
ejecución de los trabajos;
La organización de una investigación forestal adaptada a las necesida­
des, o sea dos niveles, el de una "investigación rápida" para tratar 
de resolver en términos breves respuestas aceptables y pragmáticas 
a los problemas existentes, y el de una investigación más elaborada 
que incluya investigaciones ecológicas y asociadas a la* búsqueda en 
las disciplinas conexas. La masa de información que ya se dispone 
en materia de bosques tropicales permite introducir desde ahora formas 
prudentes de ordenación, con la condición de manipular- las posibilida­
des de elección y de refinamiento en los métodos utilizados;
El control y la actualización periódica de los resultados de los inven­
tarios forestales existentes.

5.5

La ordenación de los recursos forestales se preocupará de determinar ini­
cialmente el papel dominante atribuible a cada rodal forestal en función de 
las condiciones ecológicas y socioeconómicas con posibilidad .de poderse adaptar 
al ritmo de la evolución en estas condiciones:

- Protección de los recursos mismos, incluso los recursos genéticos 
(parques y reservas) y de la fauna;

- Protección del ambiente (cuencas, zonas erosionadas);
- Producción de madera industrial;
- Papel social del abastecimiento de leña y de madera en basto, del 

pastoreo controlado, de la alimentación.

5.6

En los bosques de producción de madera industrial, las actividades de 
explotación y transporte que son herramientas de la administración del recurso, 
no deben comprometer la regeneración naturál ni perjudicar la protección del 
bosque. Con este propósito, es indispensable prestar especial atención a ios 
siguientes puntos:

- Concepción y uso de equipos que no perturben demasiado los suelos 
y al ecosistema;
Trazado y ejecución de caminos .'’orestales que obedezcan a criterios de 
conservación;

- Medidas capaces de contener la expansión de la agricultura espontánea 
después de la apertura de caminos;

- Reducción de los desperdicios de la explotación.
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5-7
Los recursos forestales pueden, servir como poderosos movilizadores del 

desarrollo económico en los países en vías de desarrollo, con la condición que 
las industrias forestales, parte integrante de la ordenación, proporcionen 
tracajo a la población, creando así un ligámen entre ésta y el bosque. Pero 
una industrialización forestal implica:

- Un conocimiento adecuado de las posibilidades de desarrollo rural y 
nacional que ofrecen estas industrias;

- La posibilidad del abastecimiento regular de las industrias, por lo 
tanto la ordenación de los bosques ya accesibles y eventualmente la 
posibilidad del acceso a nuevas áreas productivas;

- La presencia de personal calificado de todo nivel, incluso los que se 
necesitan para la administración de los negocios y dirección;

- Una tecnología adaptada a las condiciones locales, especialmente en 
materia de preservación;

- La posibilidad de mercadeo local adecuado para las especies secunda­
rias y para los residuos, permitiendo una reducción de los costos
de producción;

- Infraestructura y servicios adecuados.

Por otro lado, una comercialización satisfactoria movilizará la madera 
haciendo que los productos forestales sean utilizados en forma más completa 
valorizándolos al máximo según las posibilidades respectivas de empleo. La 
comercialización facilita la ordenación de los recursos forestales haciende 
que las prácticas de mantenimiento y de regeneración necesarias resulten 
económicamente posibles.

5.8

Lo que se acaba de decir en los párrafos anteriores para los bosques 
naturales se aplica -mutatis mutandis- a las áreas destinadas a las planta­
ciones de bosques artificiales. Estos, a causa de su elevada productividad, 
permiten aliviar las presiones que se ejercen sobre los bosques naturales 
y responden mejor a las necesidades de las poblaciones.

La planificación y la ordenación de los bosques artificiales deberán 
tener en cuenta la demanda mundial y nacional previsible de productos, así 
como la demanda social por parte de las poblaciones más vecinas. Estas últi­
mas deberían participar en la propiedad de los bosques artificiales y en los 
derechos y deberes consecuentes, así como participar en el desarrollo de las 
industrias basadas sobre los programas de plantaciones.



5.9
Si la decisión de valorizar los recursos naturales de un país pertenece 

soberana y exclusivamente a su gobierno, éste puede llegar a acuerdos bila­
terales c multilaterales para obtener el apoyo técnico, científico y financiero 
para sus propios esfuerzos en estos aspectos, esfuerzos que corren el peligro 
de no ser suficientes para sus necesidades.

Los organismos internacionales interesados se ocupan progresivamente más 
de los bosques tropicales, intensificando sus esfuerzos para conocerlos mejor 
y familiarizarse con las técnicas necesarias para integrar estos recursos con 
el desarrollo rural y con el desarrollo económico general. Los bancos inter­
nacionales se orientan siempre más hacia una gama más amplia de proyectos fo­
restales financiables en las regiones tropicales. Los programas de ayuda bi­
lateral y multilateral de los países desarrollados incluyen una cantidad siem­
pre mayor de actividades ligadas a los bosques tropicales. Los resultados 
obtenidos hasta ahora son ya importantes, pero será necesario coordinar y 
armonizar las actividades de los diferentes organismos y países interesados y 
de aumentar considerablemente les fondos y los medios.

En materia de la producción de madera industrial, la cooperación inter­
nacional, en sus diferentes formas, podría ser usada para:

- Formular y ejecutar los planes de ordenación de los bosques naturales, 
incluyendo la investigación y la capacitación del personal;

- Planificar y ejecutar los planes de plantación;
- Crear una línea para maderas que comprenda los estudios de pre­

inversión, la formación de personal y las financiaciones. Esta últi­
ma forma de cooperación podría llegar hasta la participación en las 
industrias locales ("Joint ventures") y la aprobación de acuerdos 
plurianuales de compra de madera después de su conversión en el lugar.



CONCLUSIONES

SUGERENCIAS PREPARATORIAS PARA UN DEBATE

El grado de exactitud de los pronósticos para el 2000, y la diversidad 
de las situaciones en el interior mismo de cada uno de los países, en vías de 
desarrollo, hacen ilusoria toda cuantificación y  toda regionalización de las 
posibilidades de mejorar la situación actual en materia de ordenación de ios 
recursos forestales Debe reunirse todavía mucha información y aún completarse 
muchos estudios. La reunión de expertos sobre bosques tropicales tenida en Roma 
en el mes de enero de 1982 (l) ha examinado una serie de actividades a encarar, 
en el nivel nacional o en el cuadro de la cooperación internacional, con miras 
a superar los obstáculos que impiden la gestión racional del recurso forestal 
en el ambiente tropical.

Muchos países en víen de desarrollo no son tropicales, y los problemas 
que se les presentan para la ordenación de sus recursos forestales, si bien 
técnicamente más simples, no son por ello menos serios. Y estos países, sea 
como productores o como importadores, a veces ambos, penetrarán siempre más 
en el mercado mundial de la madera. No deberían por lo tanto ser excluidos 
de la red de información, de los estudios de investigación y de la asistencia 
internacional ya en curso para los países tropicales.

La necesidad de tener que transportar lejos sus productos forestales, 
comunmente más allá de sus mares, hacia los países grandes consumidores, reduce 
el valor financiero del recurso, valor que debería permitir cubrir los gastos 
de una gestión racional de los bosques, para asegurar el desarrollo y la reno­
vación indefinida de este recurso. ¿Cómo podrían los países en desarrollo 
asegurar la financiación de su gestión? Si esta financiación es tratada como 
una inversión de mediano o largo plazo, en vista de cosechas sucesivas, ¿stos 
países tendrán la tendencia con razón de privilegiar las especies de corta ro­
tación, que son las que tienen menos interés en el mercado internacional.

Consideraciones del orden socioeconómico estimulan también a ios gobier­
nos a asignar prioridades a las plantaciones de elevada productividad y de 
crecimiento rápido, así como a las plantaciones no .industriales con respecto 
a las industriales. La participación del mundo en vías de desarrollo al abas­
tecimiento mundial de madera de obra, que se supone irá aumentando, corre el
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peligro de verse comprometida, así como el equilibrio previsto, si la comuni­
dad de ios consumidores, los países desarrollados y las empresas no les propor­
cionan ayuda, en las modalidades a fijarse oportunamente.

La exportación de nuevas especies no podrá desarrollarse a menos que los 
países productores creen servicios de comercialización y de estudios de mercado 
en los países grandes consumidores. Estos últimos podrían ayudarlos en estos 
aspectos en maneras a determinarse.

La instalación de plantas de transformación de productos forestales en 
los países en vías de desarrollo sería ventajosa tanto para ellos como para los 
países importadores. Las fábricas, en los tamaños que correspondan a las 
posibilidades y necesidades locales, deberán ofrecer la oportunidad de asociar 
en forma permanente los productores con los consumidores, dando a los primeros 
facilidades para la inversión y las garantías de mercado, y a los segundos, las 

del abastecimiento.seguridades
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